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ACTO  PRIMERO. 


Salen  Xayra  y  Fatima, 


F at.  Deja,  que  estrañe,  Xayra,  unos  afectos 
tan  distintos  de  aquellos,  que  solian 
notarse  en  tu  semblante.  ¿Que  esperanzas, 
qué  motivo  feliz  tan  tristes  dias, 
en  dias  tan  alegres  han  cambiado? 

Con  la  belleza  crece  tu  alegría. 

Ya  las  continuas  lagrimas  no  turban 
tus  claros  ojos ,  ni  al  dichoso  clima, 
que  aquel  francés  gallardo  nos  pintaba, 
y  á  donde  conducirnos  ofrecía, 
los  vuelves  mas.  No  excita  tus  deseos 
la  dulce  libertad  ,  ni  ya  suspiras 
el  agradable  trato,  las  costumbres 
de  un  pueblo  tan  humano,  en  que  dedica 
todo  su  obsequio  el  hombre  álasmugeres, 


donde  son  veneradas  y  servidas, 
y  siendo  compañeras  de  su  esposo, 
como  á  señoras  se  las  trata  y  mira: 
donde ,  libres  viviendo ,  solo  es  freno 
su  honor  de  sus  acciones:  no  á  está  indigna 
prisión  su  virtud  deben  j  ni  ei  ser  libres, 
sus  pasos  tuerce,  ó  su  conducta  vicia. 
¿Como  pues  la  mansión  de  este  serrallo 
ya  te  es  gustosa  ?  jQué  no  te  horroriza 
de  esclava  el  nombre  vil!  ¡Preferir  puedes 
las  del  Cedrón  del  Sena  á  la  orillas! 

Xay.  Pocos ,  Fatima  ,  anhelan  lo  que  nunca 
conocieron.  Por  esto  yo  nacida 
del  Jordán  en  los  márgenes  amenos, 
y  á  este  serrallo  de  la  infancia  misma 
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trasladada,  ignorando  otras  fortunas, 
no  vivo  descontenta  con  la  mia. 

Al  Soldán  nuestro  dueño  solamente 
trato  aqui.  A  este  recinto  reducida 
no  hay  para  mi  mas  mundo.  Estas  paredes 
vienen  á  ser  los  pueblos ,  las  provincias 
que  he  conocido:  en  ellas  solamente 
á  Orosman,  sus  virtudes,  sus  conquistas, 
sus  glorias  oygo  y  veo.  De  su  mano  , 
de  su  bondad  recibo  honras  continuas 
que  me  esclavizan  mas  y  mas. ¿Pues  cómo, 
Fatima  ,  estradas  que  contenta  viva 
á  vista  de  Orosman?  En  complacerle, 
solo  en  servirle ,  mi  placer  se  cifra. 

Faí.  ¿Qué  oygo,  Xayra!  ¡Que  aquel  fran¬ 
cés  ilústre 

que  nos  juró  mil  veces,  volveria 
á  romper  las  cadenas  injuriosas 
de  nuestra  esclavitud,  tan  presto  olvidas! 
¡De  su  invencible  brazo  las  hazañas 
en  Damasco  !  Su  esfuerzo  y  valentía, 
y  la  gloria  ganada  en  tan  sangrientas 
lides,  aunque  infelices,  repetidas! 
Prendado  de  su  brío  ,  generoso 
le  dió  Orosman  licencia.  Todavía 
confio  ha  de  volver  á  rescatarnos, 
cumpliendo  su  promesa. 

Xay.  Mal  confias 

en  semejante  oferta.  Yo  presumo 
que  ofreció  mas  de  lo  que  hacer  podía. 
Dos  años  ya  han  pasado ,  y  aun  no  ha 
vuelto. 

Un  cautivo,  que  el  duro  hierro  lima 
de  su  cadena,  ofrece  mucho  y  cumple 
poco  por  lo  ordinario.  Facilita 
los  imposibles,  y  por  verse  libre, 
con  votos  rail,  que  ha  de  romper,  se  liga. 
El  rescate  de  diez  nobles  franceses 
traher  prometió;  y  en  fin  que  quedaría 
esclavo  él,  no  cumpliendo  su  promesa. 
Tan  generoso  zelo  sorprendida 
me  dejó  entonces;  pero  ya::: 

Fat.  ¿Y  si  acaso 

cumpliese  su  palabra,  no  querrías:::? 

Xay .  Fatima,  es  tarde  ya:  todo  ha  mudado. 

Fat.  ¡Cielos,  qué  dices! 

Xay.  Ya,  Fatima  mia, 

no  hallo  justo  ocultarte  mi  destino. 
Partir  quiero  contigo  tanta  dicha 
como  dél  me  prometo.  Oye::: 

Fat .  Prosigue. 

Xay ,  Luego  queá  este  serrallo  conducida 


fuiste  entré  otfas  cristianas,  quiso  el  cíelo 
templar  nuestro  pesar ,  y  así  destina 
la  mano  de  Orosman:::  Túrbame  el  gozo. 

Fat.  Acaba  pues. 

Xay .  El  Marte  de  la  Syria, 

el  fiero  vencedor  de  los  cristianos 
se  ha  rendido  á  mi  amor. 

Fat.  ¡Qué  oygo  ! 

Xay.  ¡  Imaginas 

que  he  podido  abatirme  al  vergonzoso 
caso  de  mendigar  yo  sus  caricias? 

¿Te  turbas?  ¿Te  sonrojas  ?Ya  lo  entiendo. 

¡  En  cuan  poco  me  tienes!  Mal  mi  altiva 
condición  se  pudiera  á  tan  infame 
oficio  acomodar.  Preferiría 
las  cadenas^,  la  muerte  y  el  suplicio 
á  acción  tan  vil.  Si  ves,  que  otras  aspiran 
al  torpe  lauro  y  nombre  de  sus  damas, 
justo  es  que  á  mí  de  todas  me  distingas; 
porque  solo  Orosman  podrá  agradarme, 
cuando  su  amor  con  mi  entereza  mida. 

Fat.  Xayra,  yo::: 

Xay.  Esto  supuesto  á  mi  atractivo 

su  altivéz  humillada,  solicita 
Orosmán  que  Hyrnenéo  me  corone 
por  reyna  del  amor,  que  me  dedica. 

Fat.  Tus  virtudes,  tus  gracias  ,  tu  belleza  ¡ 
merecedoras  son  de  tales  dichas, 
que  yo  celébro  mucho  masque  admiro. 
Colmen  los  cielos,  Xayra,  tu  alegría ; 
pues  yo  seré  dichosa  en  ser  tu  esclava. 

Xay.  Fatima  ,  esclava  no  ,  serás  mi  amiga: 
partícipe  serás  de  mi  ventura  ; 
pues  no  lo  es  la  que  no  se  comunica. 

Fat.  ¿  Mas  sufrirán  los  cielos  este  lazo 
tan  estraño  y  violento  ?  Las  delicias 
que  esperas  de  la  unión  con  tan  gran 
dueño, 

fausto  ,  aplauso  ,  poder ,  soberanía 
de  estado  tan  brillante  tal  vez,  Xayra, 

(  no  me  lo  niegues)  di,  ¿no  se  amortiguan 
con  los  remordimientos  que  padeces? 
¿Nada  te  empacha?  ¿De  cristiana  el 
crisma , 

la  memoria  de  haberlo  sido:  : :  ? 

Xay .  Calla, 

que  la  muerte  me  das.  Nada  me  digas. 

¿  Sé  por  ventura  lo  que  soy  ?  ¿  Conozco 
mi  linage  cual  es?  ¿Quién  me  dió  vida? 

Fat.  Ser  tus  padres  cristianos,  afirmaba 
Nerestan,  que  nació  en  tu  patria  misma. 
Pero  ¿como  lo  dudas,  cuando  tienes 


la  mejor  prueba  en  la  sagrada  cifra , 
que  desde  tu  niñez  te  adorna  el  pecho, 
en  esa  cruz,  carácter  y  divisa 
de  cristianos,  oculta  y  diseñada 
en  esa  joya  artificiosa  y  rica  ? 

¿Quién  sabe,  Xayra ,  si  quedó  contigo, 
para  que  siempre  de  recuerdo  sirva 
de  aquella  obligación,  que  profesaste 
en  el  bautismo  ? 

Xay.  ¡  Ay,  Fatima  querida, 

cómo  tu  voz  mis  gustos  acibára! 

¿  Pretendes  por  ventura ,  que  yo  siga 
por  un  tan  leve  indicio  otra  creencia, 
que  aquella  que  Orosman  sigue  y  cultiva? 
La  instrucción  y  el  egemplo  me  inclinaron 
á  la  ley  del  profeta  de  Medina, 
modelo  de  los  fieles  musulmanes, 
desde  la  tierna  edad ,  propia  á  que 
imprima 

con  mas  profundidad  en  nuestra  almas 
la  educación  las  máximas  que  dicta. 

Si  en  el  Ganges  naciera,  sería  fuerza 
que  siguiese  la  falsa  idolatría; 
si  naciese  en  París,  fuera  cristiana. 
¿Pues  qué  estradas,  que  siendo  aqui  nacida 
del  Coran  me  modéle  á  los  preceptos? 
La  primera  instrucción  es  la  que  inspira 
ideas  mas  tenaces  é  indelebles: 
la  edad  perfeccionándolas  las  fija, 
y  gravadas  después  en  nuestras  almas, 
no  las  borra  sino  mano  divina. 

Tú  no  fuiste  trahida  á  este  serrallo, 
hasta  que ,  con  la  edad  fortalecida 
la  razón ,  alcanzaste  luz  bastante 
para  seguir  tu  creencia  primitiva. 

Pero  yo  esclava  de  la  misma  cuna, 
y  entre  los  musulmanes  instruida  , 
á  conocer  llegué  de  los  cristianos 
ia  fe  muy  tarde ;  sin  que  su  doctrina 
me  ofendiese  por  eso.  Muchas  veces 

?  esta  cruz  de  respeto  y  cobardía 
me  llenaba  ,  sin  serme  comprensible 
ia  causa;  y  aun  tal  vez,  antes  que  fina 
hubiese  hecho  señor  de  mi  albedrío 
á  Orosman,  á  invocarla  me  atrevía. 

Los  admirables  dogmas  del  cristiano, 

1  en  que  la  caridad  y  la  justicia 
tanto  se  recomiendan,  esplicados 

2  tal  vez  por  Nerestan  con  gusto  oía: 
su  dulzura  mi  alma  arrebataba  : 


a. 

es 


I  Pues  ley  que  al  mundo  todo  une  y  concilla 
?»  reciproco  amor ,  solo  es  dictada 


de  eterna  y  celestial  sabiduría . 

Fat.  ¿  Pues  como  asi  contra  ella  te  declaras? 
¿  Ignoras  por  ventura ,  que  enemiga 
debes  ser  del  cristiano,  si  profesas 
la  ley  de  Mahomet,  cuando  te  ligas 
con  quien  mas  las  promueve  con  sus  armas 
con  quien  mas  nos  persigue  y  estermina? 

Xay,  ¡Ay  Fatima!  La  oferta  generosa 
de  su  grande  alma,  dime,  ¿quién  podría 
rehusar?  Yo  confieso  esta  flaqueza 
sin  rubor.  No  lo  dudes,  la  benigna 
dulce  ley  que  seguís,  también  siguiera, 
sagrado  culto  á  vuestro  Dios  daría, 
si  no  hubiese  Orosman,  si  amor  no  hubiese. 
Pero  él  me  ama;  las  mas  apetecidas 
cosas  olvido  cuando  dél  me  acuerdo. 
¿  Mas  cuando  falta  en  la  memoria  mia? 
El  placer  de  que  me  ama,  ya  no  cabe 
dentro  de  mi.  Su  noble  aspecto  mira: 
considera  sus  ínclitas  hazañas, 
el  brazo  vencedor,  á  quien  se  humillan 
tantos  reyes,  la  gloria  con  que  ciñe 
su  augusta  frente,  el  fausto  con  que  brilla» 
Mas  no  eso  repares;  no  el  solio 
lleno  de  magestadeon  que  me  brinda; 
no  el  cetro  que  rinde  á  mi  belleza; 
contempla  que  me  adora ,  y  escogita 
dentro  allá  de  tu  idéa  la  mas  tierna  , 
la  mas  extraordinaria  y  escesiva 
especie  de  pasión,  verás,  que  es  siempre 
desigual  paga ,  recompensa  tibia 
este  amor.  Yo  le  amo :  á  Orosman  solo, 
su  mérito  y  valor.  La  mas  indigna 
fortuna  (  no  me  engaño, )  la  mas  triste 
constitución  ,  la  servidumbre  misma, 
que  sufrimos  nosotras,  si  ios  cielos 
á  Orosman  condenasen  á  sufrirlas , 
no  entibiára  mi  amor;  y  á  ser  del  Asia 
reyna  y  señora  Xayra,  bajaría 
del  trono,  y  á  Orosman  en  él  sentado 
le  rindiera  poder,  cetro,  alma  y  vida. 

Fat.  Pasos  oygo  hácia  aqui,  y  él  es  sin  duda. 

Xay.  Sí :  mi  gozo  interior  lo  pronostica. 

Sale  Orosman. 

Oros.  Antes  que  una  Himenéo  para  siempre 
nuestros  dos  corazones,  me  precisan 
mi  amor,  mi  dignidad  y  tus  virtudes, 
á  que  te  esplique,  bella  Xayra  mia, 
mis  designios  con  toda  la  franqueza, 
que  á  un  noble  Musulmán  caracteriza. 
De  hoy  adelante  no  he  de  gobernarme 
por  los  usos  y  prácticas  seguidas 


de  los  demás  Soldanes.  Nadie  ignora 
que  nuetras  ley  al  lujo  y  las  delicias 
favorable,  permite  que  el  deseo 
sin  límites  camine:  que  rendidas 
á  mis  pies  me  tributen  mil  beldades 
voluptuosos  placeres,  y  que  rija 
del  centro  de  este  seno  de  deleytes 
los  pueblos  que  á  mi  mano  se  confian. 
Pero,  aunque  es  agradable  esta  dulzura, 
¿quién  no  debe  temer  tantas  desdichas, 
como  seguirla  suelen  y  comprueba 
la  asolación  de  tantas  monarquías? 

De  Mahomet  los  cobardes  sucesores 
contentos  con  el  nombre  de  Califas, 
pues  no  les  queda  mas,  en  Babilonia 
consumiéndose  están,  cuando  serian 
dueños  del  mundo,  como  sus  avuelos, 
si  á  sí  dominasen.  En  la  Syria , 
en  Salem  arboló  el  pendón  cruzado, 
conquistando  Bullón  estas  provincias. 
Suscitó  después  Dios  el  brazo  fuerte 
para  borrar  tan  bárbara  ignominia, 
del  Saladino,  y  á  su  egemplo  luego 
adelantó  mi  padre  sus  conquistas 
hasta  el  Jordán.  ¿Y  yo  con  tan  heroycos 
egemplares  podré  en  torpe  desidia 
disfrutar  un  imperio  aun  mal  seguro? 
¿Consentiré  que  gente  advenediza, 
enemiga  y  en  fin  cristiana,  siempre 
egercitada  en  saltos  y  rapiñas, 
dél  occidente  á  estos  confines  venga  ? 
¿Que  sonando  el  clarín,  que  el  pecho 
anima 

y  provoca  á  las  armas,  desde  el  Ponto 
al  fértil  Nilo ,  ociosa  mi  cuchilla 
de  infame  orin  se  cubra,  y  yo  encerrado 
como  muger  entre  mugeres  viva? 

No,  Xayra,  no.  Te  juro  por  el  fuego, 
que  el  corazón  inflama,  por  tu  vida, 
no  tener  otra  dama  ,  ni  otra  esposa. 

Tu  amor  y  Marte  solos  se  dividan 
jni  corazón  desde  hoy.  Tu  honor  tu 
guarda, 

tu  virtud  ha  de  ser  solo  tu  espía; 
sin  que  esos  viles  monstruos,  del  serrallo 
centinelas  infames,  que  autoriza 
una  práctica  bárbara  y  odiosa , 
egerzan  mas  su  profesión  inicua. 

Estos  son  mis  designios.  En  tu  arbitrio 
está  tu  fe ,  y  en  ella  está  mi  dicha. 

Si  te  debiesen  solo  estas  ofrendas 
aquella  gratitud,  con  que  se  estiman 


beneficios  comunes,  {qué  veneno 
tan  mortal  en  mis  gustos  vertería 
correspondencia  tal!  Que  tus  afectos 
á  los  mios  excedan  ó  compitan, 
es  mi  anhelo.  Creyera  aborrecido 
ser  en  el  punto,  que  con  escesiva 
pasión  no  respondieses  á  mis  ansias. 

Si  de  este  afecto  te  hallas  poseída, 
hoy  (no  lo  dudes,)  te  he  de  hacer  m 
esposa. 

Considéralo  bien  ,  pues  lograrías 
hacerme  desdichado  de  otra  suerte , 
cuando  anhelo  á  colmarte  yo  de  dichas. 

Xay.  ¡Tú  señor,  desdichado!  Si  tuheroyee 
corazón,  si  tu  grande  alma  se  digna 
de  admitir  esta  mia  ,  que  te  ofrezco, 
¿quién  no  me  envidiará?  ¡Qué  dulces  dia 
serán  ios  mios  ,  cuando  yo  de  esposo 
y  amante  á  un  tiempo  el  nombre  y  la: 
caripias  , 

disfrute  en  Orosman  !  Señor ,  el  gozo:: 
mi  alma  enagenada: :  :  Que  permitas 
tu  pie  besar,  es  bien,  á  quien  dispensas:: 

Q^ieriendo  arrodillarse . 

Oros.  No,  Xayra,  no:  mis  brazos  te  reciban 
en  prueba  de  que  yo  soy  el  que  debo:: 

Xay.  ¡  Oh  feliz  suerte  ? 

Oros •  ¡  Oh  venturoso  dia 

Sale  Corasmin. 

Cora.  El  cristiano,  señor,  que  permitist 
pasar  á  Francia  ,  ha  vuelto,  y  solicítJ 
audiencia. 

Fat.  ¡  Oh  cielos ! 

Oros.  ¿  Pues  por  qué  no  llega? 

Entre  pues.  Desde  hoy  queden  abolida 


las  máximas  horribles  del  misterio 


y  no  en  mi  corte  en  adelante  sirvan 
de  pretesto  especioso  a  la  privanza 
para  egercer  la  cábala  y  la  intriga, 
con  que  ha  hecho  odioso  el  nombre  d: 
los  reyes 

al  pueblo  tantas  veces  la .  malicia. 

Sale  Nerestan. 

Nere.  Enemigo  glorioso,  á  quien  los  mismo ^ 
cristianos  con  razón  tanto  subliman 
por  tus  raras  virtudes ,  á  que  cumpla 
los  mutuos  juramentos  que  nos  ligan, 
vuelvo  ya;  y  pues  que  quedan  por  m 
parte 

cumplidos ,  y  te  traygo  la  ofrecida 
cantidad  por  aquestas  dos  cristianas 
y  los  diez  caballeros ,  ahora  siga 
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el  cumplimiento  por  la  tuya.  Gozen 
su  libertad  á  costa  de  la  mia. 

Mi  zelo  ,  mis  afanes,  mis  desvelos, 
mis  haciendas  en  fin  sus  hierros  liman; 
pero  no  alcanzan  á  romper  los  mios, 
ni  aun  me  queda  esperanza  que  algún  dia 
pueda  yo  hacer  por  mi,  lo  que  por  ellos. 
Mas  con  todo  conservo  la  mas  rica 
prenda  ,  cuando  conservo  una  pobreza 
tan  noble  y  liberal.  Otros  reciban 
de  mi  la  libertad.  Quede  yo  esclavo: 

¿  qué  importa,  si  mi  fe  queda  cumplida? 
Tu  esclavo  soy.  Oispon  de  mi  á  tu  arbitrio: 
gloria  es  mi  esclavitud:  no  es  ignominia. 
Oro.  Esa  grandeza  de  ánimo  ,  confieso 
que  me  sorprende,  ¿Perotó  imaginas 
de  Orosman  esceder  el  generoso 
eorazon  y  la  heroyca  bizarría? 

Libre  quedas.  Conserva  tus  riquezas. 
Auméntalas  ,  tomando  de  las  mias 
lo  que  cumpla  á  tu  gusto.  Cien  esclavos 
sobre  los  diez,  aquellos  que  tú  elijas, 
lleva  contigo  á  Francia.  Allá  publiquen 
que  no  faltan  virtudes  en  la  Syria. 

,  Solo  al  anciano  Lusiñan  reservo 

de  e>te  indulto.  La  estirpe  esclarecida, 
de  que  desciende,  y  su  derecho  claro 
al  cetro,  es  la  razón  que  le  esclaviza. 
Estas  las  vueltas  son  de  la  fortuna. 

5  Si  él  hubiera  vencido  ,  yo  seria 
i  ahora  el  esclavo  ,  el  delincuente  ahora. 
En  la  prisión  acabará  sus  dias 
sin  vér  la  luz  del  sol.  Siento  su  suerte: 
masía  razón  de  estado  me  precisa 
á  lo  que  mas  detesto  y  abomino. 

Y  en  cuanto  á  Xayra,  piensa  que  deliras. 
Su  precio  es  superior  á  lo  que  alcanzan 
tus  riquezas.  ¡Qué  digo!  Ni  las  minas 
del  Ganges,  ni  cuanto  oro  Arabia  tiene, 
ni  cuanto  envuelve  en  sus  arenas  libar, 
cuanto  puede  la  Francia  y  puede  el  mun¬ 
do, 

jamás  podrán  hacer  que  no  sea  mia. 

Ve re.  ¡Qué  escucho!  Advierte  que  nació 
cristiana. 

;  Su  libertad  me  tienes  ofrecida. 

Ella  la  anhela.  ¿Lusiñan  acaso, 
un  anciano  infeliz:::  ? 

)ro ,  Necias  porfías. 
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Advierte,  que  aunque  dije  que  tus 
prendas 

me  agradaban,  ya  digo  que  me  irrita 
tu  arrogancia  :  que  salgas  al  momento 
de  este  serrallo  ,  y  que  el  albor  del  dia 
ya  de  Jerusalen  te  halle  distante, 
si  el  vivir  por  ventura  en  algo  estimas. 
Vase  Ner están. 

Fat.  Gran  Dios  dadnos  favor. 

Oro.  Tú  ,  bella  Xayra, 

desde  este  instante  tu  soberanía 
á  egercer  empezando  en  e¡  serrallo, 
el  triunfo  de  mi  afecto  solemniza, 
entre  tanto  que  tege  hoy  Himenéo 
corona  augusta  de  tu  frente  digna. 

Vanse  Xayra  y  Fatima. 
Corasmin ,  yo  estoy  muerto,  ¿  No  ad¬ 
vertiste 

como  el  esclavo  hablarla  pretendía? 
¿Cuán  tierno  suspiraba?  ¿Con  qué  an¬ 
helo 

á  elia  inclinaba  la  amorosa  vista  ? 

¿  No  notaste  como  ella:  ; :  ? 

Cora.  Que  roe  admire 

de  unas  sospechas  tan  intempestivas, 
permíteme.  Señor.  ¡Tú  tienes  zelos!  , 
Oro .  ¡Zelos!  ¿Qué  dices?  ¡  Zelos!  ¿Pues 
podría 

entregarse  á  pasión  tan  vergonzosa 
mi  aliento?  vial  lo  piensas.  Imagina 
que  adorando  yo  á  Xayra  y  sus  virtudes, 
la  jíias  Jeve  sospecha  pensaría 
qtye  hacía  dignas  de  su  odio  y  su  desprecio 
m|i  alma ,  mi  pasión,  mi  mano  y  silla. 
Quien  fácilmente  á  tal  pasión  se  entrega, 
quien  recela  sin  causas,  ese  incita 
á  la  efensa.  ¿Qué  es  zelos?  ¿Yo  tenerlos 
pudiera?  Es  ilusión.  Mas  por  desdicha 
si  á  tenerlos  llegase: ::  En  fin  son  necias 
aprensiones,  impropias  de  este  dia, 
en  que  en  tanto  placer  debe  anegarse 
mi  corazón.  Tú  ,  Corasmin  ,  destina 
á  la  pompa  de  un  vinculo  tan  dulce 
el  mayor  fausto ;  siendo  la  medida 
del  dispendio  el  amor  de  un  poderoso, 
los  fondos  de  una  vasta  monarquía, 
el  deseo  de  ser  de  Xayra  amado, 
y  finalmente  su  beldad  divina. 


tí 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Chatillon  y  Nerestan . 

Chat.  Ven  Nerestan,  francés  ilustre,  á  cuyo 
corazón  generoso  y  franca  mano 
deben  el  bien  mayor ,  cuantos  hoy  salen 
de  un  cautiverio  tan  penoso  y  largo: 
redentor  nuestro ,  que  glorioso  imitas 
al  común  redentor  de  los  humanos, 
ven  pues ,  adonde  gozes  de  la  tierna 
satisfacción  de  ver  tantos  esclavos 
libres  por  tí ,  y  el  gusto  de  que  bañe 
tu  heroyco  pie  su  agradecido  llanto. 

De  regocijo  lágrimas  vertiendo, 
claman  por  ti  á  las  puertas  deJ  serrallo: 
No  el  gozo  les  retardes ,  de  que  vean 
á  su  libertador. 

Nere.  No  elogios  tantos 

prodigues,  Chatillon,  á  quien  no  ha  hecho 
mas  que  hiciera  cualquier  otro  en  mi  caso. 
¿  No  hicieras  tu  lo  mismo ,  si  te  hallaras 
en  mi  lugar  ?  Yo  solo  he  egecutado 
lo  que  bastó  á  cumplir  con  mi  decoro, 
y  la  fe  que  profeso  de  cristiano. 

Chat.  No  hay  duda  en  eso.  Un  noble,  un  ca¬ 
ballero 

cualquier  digno  francés,  que  del  sagrado 
•  nombre  de  Cristo  se  honra,  por  él  debe 
sacrificarse  todo  sin  reparo. 

Su  gloria  ,  su  mejor  blasón  resulta 
de  adquirirse  gustoso  y  voluntario 
desdichas,  por  hacer  á  otros  felices. 
Dichoso  aquel  ,  á  quien  el  cielo  santo 
concede  esta  ventura.  Mas  nosotros, 
de  la  fortuna  miserable  escarnio, 
reducidos  á  bárbaras  prisiones , 
de  los  hombres,  del  cielo  abandonados 
al  parecer,  después  que  Norandino 
á  servidumbre  nos  redujo,  en  vano 
anheláremos  ver  la  amada  patria  , 
á  no  mediar  tu  corazón  bizarro. 

'Nere.  Obra  es  solo  de  Dios :  yo  su  ins¬ 
trumento. 

Dios  de  Orosman  el  pecho  ha  suavizado. 
Pero  en  esta  piedad  ,  que  con  vosotros 
egercita  el  Soldán ,  ¡  oh  cuan  amargo 
dolor,  cuanto  pesar,  cuanto  veneno, 
ha  envuelto  contra  mi !  Dios  soberano, 
que  veis  mi  corazón  sencillo  y  puro, 
socorredme.  Bien  veis  que  mis  conatos 
¿  vuestra  gloria  sola  se  dirigen  ; 


que  no  es  otro  mi  fin*  que  reintegran 
de  este  joven  belleza ,  que  conmigo 
en  su  mas  tierna  edad  estos  tiranos 
á  esclavitud  trajeron  en  el  tiempo, 
en  que  ,  vendido  Lusiñan  y  esclavo 
en  Cesaréa,  de  cristiana  sangre 
los  campos  de  ia  Syria  se  inundaron. 
Rotos  los  hierros  de  este  cautiverio 
á  pesar,  Chatillon,  de  un  señalado 
valor  en  mil  combates  ,  las  cadenas 
segunda  vez  sufrí :  pero ,  logrando 
por  fin  licencia  bajo  fe  y  palabra 
de  volver  por  vosotros  ,  vi  los  campe 
que  fertiliza  el  Sena.  La  gran  corte 
del  justo  Luis  su  generoso  amparo 
me  dispensa:  del  noble  patrimonio 
que  me  fundó  esta  espada  y  este  braz< 
á  precio  de  mi  sangre  prodigada 
en  lides  mil ,  gustoso  me  desago 
primeramente:  luego  peregrino, 
corro  provincias ,  importuno  y  canso 
conocidos  y  amigos,  y  al  estremo 
mas  repugnante  á  un  corazón  honrado 
( todo  por  Xayra  ,  todo  por  librarla 
acudo  hasta  al  favor  de  los  estraños 
Vuelvo  á  Jerusalén  contento:  entrege 
el  rescate :  mas ,  ¡  triste  de  mí  cuandc 
ya  la  juzgaba  libre  ,  me  la  niega 
contra  su  fe  el  Soldán;  y  ella,  olvidado, 
los  respetos  de  noble  y  de  cristiana. 
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su  unión  con  él ,  ¡  que  horror!  ha  con¬ 


certado. 

Dejémosla  nosotros.  No  merece 
ni  aun  la  memoria  nuestra.  Convirtamos 
á  Lusiñan  el  sentimiento  todo: 
pues  también  nos  le  niega  ese  tirano. 

Chat.  Yo  por  mi  parte  ofrezco  en  favorsuyo 
mi  vida  y  libertad.  A  tu  mandato 
me  hallarás  siempre  pronto. 

Ners.  Ya  no  es  tiempo, 

Lusiñan ,  ese  resto  desgraciado 
de  una  estirpe  gloriosa  ,  ese  guerrero, 
cuyo  valor,  cuyo  robusto  brazo 
dió  admiración  al  orbe  ,  de  Codofre 
descendiente  aunque  digno  ,  desdichado 
morirá  en  las  prisiones. 

Chat.  De  esta  suerte 

ya  es  inútil  tu  zelo :  pues  quedando 
tan  ínclito  caudillo  entre  cadenas, 
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¿querrá  su  libertad  ningún  Sofdado? 

¿Y  mas  siendo  de  aquellos,  que  regidos 
de  su  esfuerzo  y  prudencia  ,  peleamos 
por  él  y  por  su  causa  tantas  veces? 
Dichoso  tú  ,  que  dias  tan  infaustos 
no  conociste:  dias  de  furores, 
de  sangre  llenos,  de  dolor  y  espanto: 
dias  ,  que  cubrirá  perpetua  infamia : 
cuando  cayeron  estos  muros  sacros 
,  en  poder  de  inhumanos  vencedores. 
Vieras  el  sacro  templo  profanado: 
del  sagrado  depósito  de  Cristo 
vilmente  hollado  el  venerable  marmol. 
Dar  el  último  aliento  entre  las  llamas, 
,  vieras  á  nuestros  padres,  hijos  caros, 
tiernas  esposas,  deudos,  compañeros, 
amigos  ,  conocidos  y  criados. 

A  nuestro  último  rey  sobre  ios  cuerpos 
^  de  sus  difuntos  hijos ,  traspasado 
mas  del  dolor  de  objeto  tan  horrible, 
que  del  hierro  enemigo  hecho  pedazos, 
despedir  el  espíritu  rendido 
al  pie  de  los  altares  sacrosantos. 

En  instantes  tan  fieros  y  terribles 
.  i  Lusiñan  verías ,  animando 
„'il  corto  resto  de  franceses  nobles 


“t;  mmedio  de  los  templos  arruinados , 
epultura  común  á  vencedores 
r  vencidos,  cadáveres  pisando, 
t  vivos  que  aun  combaten  con  la  muerte, 
onducirnos.  La  espada  en  la  una  mano, 
r  arbolando  en  la  otra  la  sagrada 
ivisa  de  la  cruz  ,  seguid  ,  cristianos, 
sta  insignia,  clamaba;  y  por  espesos 
scuadrones  de  Persas,  penetrando 
orno  rayo  del  cielo  despedido  , 

3>oa  abriendo  á  los  suyos  ancho  paso, 
ubriendole  sin  duda  con  sus  alas 
i  trance  tan  cruel  Dios  soberano, 
hizo  camino  ,  y  le  servió  de  guia, 
ara  que  en  Cesaréa  retirados 
s  que  libres  salimos  de  la  furia 
si  fuego  y  hierro  en  tan  común  estrago, 
adiesemos  dar  treguas  ,  aunque  breves, 
tropel  tan  acerbo  de  quebrantos, 
lli  con  voz  unánime  y  contento 
ir  principe  y  caudillo  le  juramos. 

:ro  el  cielo,  la  eterna  providencia, 

»r  abatir  nuestra  altivéz  y  fasto, 

>  premia  la  virtud  en  esta  vida, 
uchas  veces  en  vano  peleamos 
ría  fe  y  por  su  honor.  ¡Triste  memoria 
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de  sucesos  tan  duros  y  contrarios! 

Aun  exhalaban  humo  las  cenizas 
de  esta  ciudad  desventurada,  cuando 
por  un  traydor  vendidos,  por  un  griego, 
y  por  los  fieros  Persas  asaltados 
en  nuestro  asilo,  aquellas  mismas  llamas 
que  de  Sion  los  muros  abrasaron , 
llevaron  su  furor  á  Cesaréa. 

El  postrer  dia  fue  de  treinta  años 
de  iafeíices  combates  este  dia. 

Alli  al  gran  Lusiñan  vieras  cargado 
de  cadenas ,  y  grande  en  los  desastres, 
no  los  suyos,  sentir  nuestros  trabajos. 
Desde  aquel  mismo  dia  á  nuestros  ojos 
oculto  este  glorioso,  este  bizarro 
campeón  de  la  fe  ,  solo  sabemos  , 
que  en  oscuras  prisiones  encerrado 
sufre  el  olvido  de  la  Europa  y  Asia, 
que  en  tiempos  mas  felices  le  admiraron. 
Tal  es  su  situación.  ¿Pues,  cuando  él 
sufre 

por  nosotros  destino  tan  ingrato, 
habrá  francés ,  que  admita  el  bien  de 
verse 

libre  ,  quedando  Lusiñan  esclavo  ? 

¿Vt >re.  Bien  dices.  Esa  dicha  mal  pudiera 
ser  grata  á  un  noble.  Si  es  que  ha  de 
privarnos 

de  Lusiñan,  detesto  esta  fortuna 
yo  también.  Tu  discurso  vá  aumentando 
la  tierna  inclinación  que  le  he  tenido 
desde  de  mi  infancia.  Enmedio  de  esos 
daños, 

de  esas  adversidades  fue  mi  oriente. 
Tantos  pesares ,  desconsuelos  tantos 
con  la  leche  mamé.  La  prisión  suya, 
la  tuya  y  de  los  Ínclitos  soldados, 
que  en  la  desolación  de  Cesaréa 
los  voraces  incendios  perdonaron, 
fu 6  el  objeto  primero  que  á  mis  ojos 
se  ofreció.  Me  parece  estoy  mirando 
el  horrible  espectáculo  que  acabas 
de  pintarme.  Los  fieros,  los  estraños 
modos  de  muertes  que  noté  en  los  mi  os, 
aun  rae  llenan  de  horror  al  recordarlos. 
Entonces  fue  cuando  violentamente 
en  lo  interior  de  un  templo  me  encerraron 
los  fieros  vencedores  entre  yertos 
cadáveres  ,  que  absorto  iba  pisando. 
Allí  encontré  diversos  niños  nobles 
del  pecho  de  sus  madres  arrancados, 
que  ,  aun  moribundas  ya,  los  defendía#* 
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Conducido  después  á  este  palacio 
por  orden  del  Soldán,  con  esa  Xayra 
(perdona  mis  suspiros  y  mi  llanto ) 
xne  crié  á  un  mismo  tiempo  ;  con  aquella 
que  perjura  á  su  Dios  abandonando 
la  fe  de  sus  avuelos ,  hoy  se  entrega 
á  Orosman,  á  un  infiel,  á  un  mahometano. 
Chat .  El  pervertir  la  juventud  cristiana, 
política  es  astuta  que  han  usado 
los  mahometanos  siempre,  ¡  Venturoso 
tú  ,  que  pudiste  en  tus  infantes  años 
evitar  sus  astucias  ,  y  felices 
nosotros  que  de  tanto  bien  gozamos 
por  esta  causa!  Mas  la  misma  Xayra, 
por  ventura  esa  Xayra,  que  ha  olvidado 
su  patria  y  religión  por  un  amante, 

¿no  podrá,  Nerestan  ,  con  él  mediando, 
sacarnos  de  este  empeño?  Sea  el  que  fuese 
el  instrumento,  con  que  el  fin  logramos, 
importa  poco,  cuando  Dios  le  envía. 
Muchas  veces  los  justos  y  los  sabios 
de  las  desgracias ,  y  aun  de  los  delitos 
que  evitar  no  pudieron,  han  sacado 
fruto  y  utilidad.  Xayra  te  estima: 
aprovecha  su  afecto:  ella  entregarnos 
á  Lusiñan  podrá.  ¿Qué  te  detiene? 

No  á  los  medios,  al  fia  solo  atendamos. 
Nere.  ¿Y  querrá  Lusiñan,  que  por  sacarle 
de  la  prisión ,  a  términos  tan  bajos 
nos  sujetemos?  No  es  posible.  Y  puesto 
que  consintiese,  Chatillon,  ¿acaso 
permitirá  Orosman  que  ,  para  verla, 
segunda  vez  las  puertas  del  serrallo 
se  franqueen  ,  después  que  mi  presencia 
escitó  sus  enojos  ?  \  aun  íogrado 
el  empeño  de  hablarla,  ¿qué  socorro 
podemos  prometernos  ,  ó  que  amparo 
de  una  perjura  ,  á  quien  será  insufrible 
mi  encuentro  y  mi  presencia,  imaginando 
=  siempre,  y  temiendo  el  cargo  de  su  culpa? 
¡Qué  duro  se  hace  á  un  corazón  honrado, 
pedir  favor  al  mismo  que  desprecia) 

Si  le  concede,  ¡qué  rubor  y  empacho 
causa  la  obligación)  Y  si  le  niega, 

¡su  despecho  cuales!  ¡Su  enojo  cuanto) 
Chat ,  Muévate  un  infeliz:  : : 

Nere.  Mas  no  me  digas. 

Nada  reparo  ya.  Pero  ',  ?aué  pasos 
son  estos  que  se  oyen?  ¡  fííia  es  ,  cielos) 
Sale  Xayra. 

Xay .  En  tu  busca,  francés  noble  y  bizarro, . 
vengo.  El  Soldán  permite  que  te  hable. 


No  te  inmutes,  ni  vea  yo  copiados 
•  en  tu  rostro  los  cargos,  que  no  es  tien|>$ 
de  hacerme  ya:  antes  bien  aliento  dan<;> 
á  mi  oprimido  pecho,  que  desmaya 
á  tu  vista,  disipa  este  embarazo, 
este  rubor  ,  esta  desconfianza, 
que  reciprocamente  nos  causamos. 

En  nuestra  tierna  edad,  en  las  prisior s, 
del  cautiverio  en  el  horrible  estado 
la  mas  pura  afición  en  nuestras  alma' 
sa  estampó.  Bien  me  acuerdo:  sí  ;  arr»< 
tramos 

una  misma  cadena  ,  cuyos  hierros 
hacia  nuestra  unión  leves  y  blandos  v 
¡Cuanto  fue  mi  dolor  en  tu  primera 
ausencia  á  Francia)  ¡Cuanto  fué  millan^f' 
Volviste  al  cautiverio.  En  él  me  hallaáP* 
confundida  con  otras;  y  anhelando  ltf 
á  verte  y  á  tratarte  ( no  lo  ignoras )  1 

¡cuanto  hice  J  ¡  A.  qué  me  espuse  poj|íl: 
lograro  ! 

Después,  ó  te  moviese  el  generoso 
aliento  que  te  iníiama,  ó  fuese  acaso 
el  cariño,  que  es  lo  que  yo  creo, 
volviste  á  ver  los  muros  elevados 
de  la  insigne  París.  Con  mi  rescate 
llegas  al  fin  al  cabo  de  dos  años : 
mas  á  tiempo  que  el  hado  para  síem; 
mi  destino  y  fortuna  aqui  fijando, 
inutilizan  una  acción  tan  noble. 

Yo  misma,  yo  me  estoy  haciendo  carg 
que  me  confunden,  y  de  horror  me  lien 
Mas  vés  este  esplendor,  vés  este  faus 
este  dichoso  enlace  ,  ( te  lo  juro  ) 
no  evitarán  que  sin  dolor  amargo 
de  tí  me  aparte ,  ya  que  así  los  ciel 
no  sé  si  por  mi  bien  ,  lo  han  decretat 
que  mi  agradacimiento  no  pregone 
los  beneficios  de  tu  heroyca  mano : 
que  no  me*  sea  grata  la  memoria 
de  tu  virtud  :  que  al  miserable  escla 
no  alivie  y  compadezca  con  tu  egemp 
que  la  infelicidad  de  los  humanos 
un  corazón  no  empeñe  ,  que  del  tuyo 
aprende  heroycidad:  y  que  el  cristia 
no  halle  en  Xayra,  por  ti,  por  ti  tan  so 
de  madre  amor,  de  protectora  ampai 
JVere.  ¡Túsumadre,  perjura,  que  abandor 
su  creencia  y  su  ley  por  un  tirano 
que  los  persigue!  ¡Tú,  que  el  lustre  y  far  ha 
de  Lusiñan,  que  el  resto  desdichado 
permites  perecer: : : ! 
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{ay.  Deja  baldones 

injustos  6  importunos.  A  entregaros 
ese  campeón  glorioso;  es  mi  venida, 
á  que  queden  cumplidos  y  logrados 
vuestros  nobles  deseos  y  los  míos, 
me  arrastra  una  violencia ,  que  no  al¬ 
canzo. 

n  Libre  está  Lusiñan,  y  brevemente 
le  vereis.  ¿Queréis  mas? 
i  'ha.  i  Dios  soberano! 

j Que  hemos  de  ver  á  nuestro  padre  libre! 
¡Nuestro  heroico  caudillo  han  de  entre¬ 
garnos  ! 

s Jere.  ¿Xayra,  podremos  creer  tanta  ven- 
t  tura? 

Llena  de  tiinidéz  y  sobresalto 
la  pedí  á  Orosman  su  libertad.  Mi  ruego 
atendió  generoso  y  oyó  grato. 

Yá  el  ruido  aviso,  de  que  llega, 
dr Jere.  ¡Qué  oygo! 

hat.  O  gran  Dios ,  tus  piedades  alabamos. 
ay .  Las  lagrimas,  recelo  que  me  impidan 
i  verle  y  hablarle.  Como  aqueste  anciano, 
he  sufrido  prisión  y  cautiverio. 

¿A  quién  no  duelen  males,  que  han  pasado 
por  él  también ,  cuando  otro  los  padece? 
Tere  ¡  Que  encierre  tai  virtud  pecho  tan 
m»  falso! 

‘  Sacan  á  Lusinan  varios  esclavos  soste¬ 


niéndole. 

rgn  us.  ¿Quien  del  obscuro  seno  en  que  la 
¡na:  muerte 

,u5(j  y  el  horror  solo  habitan,  me  ha  sacado? 
¿  Estoy  entre  cristianos?  ¿Mas  qué  dudo? 
Guiadme,  amigos.  Bacilante  y  tardo 


muevo  el  pie,  que  las  largas  desventuras, 
mas  que  la  larga  edad  debilitaron. 

¿  Puedo  creer  en  efecto,  que  estoy  libre. 

Siéntanle. 

ty.  Libre  estás:  no  lo  dudes. 

Chaúllon  arrodillándose. 

Y  gozando 

tú  de  este  bien,  las  penas  y  zozobras 
que  hemos  sufrido  ,  glorias  reputamos, 
■mÍ'S.  ¡Oh  dia!  ¡Oh  dulce  voz!  ¿Chatiilon 
eres 

tú  por  ventura  ?  Mártir  esforzado  , 
'orno  yo,  de  la  fe  de  nuestros  padres, 
ibrázame.  ¿El  gran  Dios  que  veneramos 


IsOl 
upar 
ídon 
) 


ido 


p faida  puesto  fin  acaso  á  nuestras  penas? 


>  Que  sitio  es  este  ? 
at. 


Este  es  el  palacio, 


que  construyó  el  poder  de  tus  avuelos: 
ahora  habitación ,  centro  profano 
de  Orosman  : : : 

Xay.  Sí :  Orosman  es  quien  le  ocupa: 
el  ínclito  Orosman,  que  siempre  ha  amado 
las  virtudes  ,  premiándolas  en  todos 
los  que  las  tienen.  Vino  este  gallardo 
francés,  que  no  conoces,  impelido 
de  su  honor ,  con  el  fin  de  rescatarnos 
con  diez  cristianos  mas  desde  la  margen 
del  caudaloso  Sena.  Hubo  embarazos 
justos  para  entregarte;  bien  los  debes 
tú  mismo  conocer:  pero  fundado 
su  honor  y  gloria,  en  que  ninguno  esceda 
su  magnanimidad  ,  ya  te  ha  acordado 
la  libertad.  Asi  Orosman  iguala 
la  digna  acción  de  ese  francés  bizarro. 

Lus.  Tal  el  carácter  de  un  francés  ilustre- 
siempre  ha  sido.  Mas  tú,  que  atravesando 
mares  y  tierras,  hoy  rompes  los  hierros 
que  oprimían  á  tantos  desdichados, 
dime,  ¿á  quien  debo  tanto  beneficio? 

Nere .  Nerestan  es  mí  nombre.  Ceño  ingrato 
me  mostró  la  fortuna  á  los  principios 
de  la  vida,  mi  infancia  y  tiernos  años 
condenando  á  penoso  cautiverio. 
Favorable  después  y  el  deseado 
bien  de  la  libertad  cobrando  sigo 
la  corte  del  gran  Luis.  Bajo  su  mando 
aprendí  el  arte  de  la  guerra,  siendo 
mi  maestro  y  caudillo  aquel  preclaro 
monarca  de  la  Francia,  alto  modelo 
de  reyes  virtuosos  y  esforzados. 

A  éste  debo  mi  grado  y  mis  honores. 

Lus.  Yo  también  otro  tiempo  frecuentando 
esa  corte ,  gocé  de  sus  delicias , 
admiré  su  esplendor.  Los  porfiados 
rudos  combates,  con  que  el  gran  Felipe 
asombró  al  mundo  ,  fueron  de  este  brazo 
trémulo  ya  é  inútil ,  sostenidos. 
Memorancy,  ¡Víelun  ,  Nesle  y  el  rayo 
de  la  guerra  Cucy  testigos  fueron 
de  un  valor  venturoso.  Mas  ¡qué  vanos 
recuerdos,  cuando  advierto  y  conozco 
por  las  congojas,  que  me  aquejan,  cuanto 
el  término  se  acerca  de  mis  males ! 

Hoy  por  ventura  la  piadosa  mano 
del  Todo  Poderoso  dará  el  premio 
á  mi  constante  fe.  Mas  entre  tanto 
vosotros,  que  testigos  de  mi  muerte 
venís  á  ser  por  medios  tan  estraños, 
Nerestan,  Chatiilon,  y  tú,  Señora, 

a 
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que  disimulas  mal  el  tierno  llanto 
con  que  honras  mis  desdichas,  compa¬ 
sivos 

mis  voces  escuchad,  de  este  anciano 
padre  infeliz ,  de  cuyos  turbios  ojos 
por  lágrimas  esprimen  los  quebrantos 
viva  sangre,  atendedlos,  si  es  que  alcanza 
el  fugitivo  aliento  á  relatarlos. 

Bien  debes,  Chatillon,  hacer  memoria 
de  aquel  dia  infeliz  ,  en  que  entregados 
por-el  cielo  al  furor  de  Norandino, 
á  nuestros  mismos  ojos  espiraron 
dos  de  mis  cuatro  hijos ,  y  mi  esposa 
de  los  Persas  al  hierro. 

Chat.  El  duro  caso 

me  estremece  aun  ahora.  A  socorrerlos 
me  arrojaba  ligadas  ya  las  manos  , 
lleno  de  heridas,  como  tú: : : 

hus.  ¡  Que  entonces 

yo  no  espirase !  De  los  cielos  altos, 
hijos  del  alma,  cuyo  auxilio  imploro, 
proteged ,  amparad  vuestros  hermanos, 
si  por  ventura  aun  viven.  Del  sangriento 
puñal  al  menor  de  ellos  preservado, 
con  su  hermana  infeliz  recien  nacida 
le  hizo  traher  Norandino  á  este  serrallo. 
En  él  sin  duda  habitan,  ignorantes 
de  su  origen  y  padres  desdichados. 

Chat.  En  el  horror  de  aquella  común  ruina 
tenia  vuestra  hija  yo  en  mis  brazos , 
en  la  cuna  encontrada  casualmente, 
y  á  echarla  el  agua  del  bautismo  santo, 
disponiéndome  ya,  para  salvarla, 
se  frusto  mi  designio.  Rodeado 
de  repente  de  Persas  ,  me  arrebata 
la  enorme  multitud  de  entre  las  manos 
la  tierna  presa.  Entonces  vi  al  tercero 
de  vuestros  hijos  ya  preso  y  esclavo, 
cercado  de  triunfantes  enemigos  , 
que  aunque  apenas  sus  años  eran  cuatro, 
conociendo  su  suerte  miserable, 
su  esclavitud  temprana  iba  llorando. 

Nere.  ¡Qué  confusas  ideas,  qué  recuerdos 

-  me  asaltan!  Esa  edad,  los  mismos  años 
tendría  yo,  cuando  estaba  en  Cesaréa, 
y  cubierto  de  sangre  agena  y  llanto 
propio,  con  el  tropél  de  otros  cautivos 
me  trajeron  aqui. 

Lus.  ¡  Qué  !  ¿  Te  has  criado 

dentro  de  este  serrallo?  ¿  De  mis  hijos 
tienes  noticia?  De  esta  edad  entrañado* 
vendrían  á  ser  con  corta  diferenci  j. 


Mas,  señora,  ¿  qué  adorno  tan  estrañí 
y  desusado  en  sitio  semejante 
lleváis  al  cuello  ?  Sepa  desde  cuando 
está  en  vuestro  poder. 

Xay.  Desde  mi  infancn 

Lus.  ¡  Cielos ,  qué  escucho! 

Xay.  ¿Qué  nuevo  quebrant 

a  sollozar  os  mueve? 

Lus.  Permitidirj 

que  la  vea:  fiádsela  á  mis  manos. 

(  Xayra  entregando  la  joya, ) 

¡  Qué  estraña  turbación  ! 

Lus.  ¡  Oh  providencié: 

No  engañéis  mi  esperanza,  ojos  turbado 
Ella  es:  no  hay  duda.  Sí ,  la  cruz  es  est: 
que  mi  esposa  ponía  por  ornato 
ai  cuello  de  sus  hijos  en  el  dia 
que  celebraba  su  natal.  ¡Oh  hallazgo 
venturoso ! 

Xay.  ¡Qué  es  esto!  ¡Qué  sospechs 
me  confunden! 

Lus.  Valedme,  ó  Dios  S3gradc 

que  á  la  muerte  de  Cristo  os  entregaste 
por  salvar  á  los  hombres  ,  y  dignaos 
de  acabar  una  acción  que  es  toda  vuestr; 
Decid,  Señora,  ¿esta  presea  ha  estad 
siempre  en  vuestro  poder?  ¿Fuistes  traj 
hidos , 

(no  lo  ocultéis  )  á  un  mismo  tiempo  es 
clavos  ? 

Xay .  Sí,  señor. 

Lus.  En  su  voz  ,  sus  faccionc 

es  de  su  madre  el  mas  vivo  retrato. 
Gran  Dios,  que  esto  permites,  mis  sentido  : 
anima  ,  que  me  van  desamparando 
con  el  gozo  y  placer.  Sostenme,  amig 
Chatillon.  Nerestan  ,  hijo  ,  si  daros 
debo  este  nombre,  conserváis,  decidan  ¡ 
acaso  la  señal  de  un  golpe  ayrado, 
que  os  hirió  el  pecho  en  mi  presenci  i 
misma  ? 

Nere.  Sin  duda. 

Lus.  ¡Justo  Dios!  ¿Dios  soberano  ¡ 

¡  On  momento  el  mis  dulce  Je  mi  vidai 

Nere.  ¡  Padre: : : !  ¡  Hermana: : ! 

Xay.  ¡Quéoygo! 

Lus.  i-lijos  amados 

acercaos  :  llegad. 

Arrojándose  á  los  pies  de  Luslñan  ambos 

Nere.  ¿  Yo,  vuestro  hijo 

Xay.  ¡Padre:::! 

Lus.  No  separéis  los  dulces  lazos 


. 

*  amados  hijos  míos.  [Feliz  dia! 
Abrazadme  otra  vez.  ¡  Dios  sacrosanto, 
que  en  fin  me  permitís  queá  gozar  vuelva 
de  mi  amada  familia  1  Resto  claro  , 

•  digno  heredero  mió  ,  [que  es  posible 
que  vuelvo  á  recobrarte!  Mas  ¿que  pasmo 
enmedio  de  este  gozo  sobresalta 

mi  corazón  ,  el  gusto  acibarando? 
ii  Desvanece  tú  ,  hija  ,  una  sospecha 
que  me  llena  de  horror  y  sobresalto. 

¡  Oh  gran  Dios !  pues  volvérmela  quisis¬ 
teis,  .  .  o 

¡  ¿me  la  volvéis  cristiana?  ¿Sollozando, 
de  mí  apartas  la  vista  ?  ¿Tú  suspiras  ? 
t,  ¿Lloras  y  callas?  [Ay  de  mi!  Ya  alcanzo 
mi  desdicha  y  tu  infamia. 

(ay.  Amado  padre: : : 

perdonad: : :  ya  no  es  fácil  ocultarlo  : 
pero  no:  : :  castigadme  riguroso, 
a  Si:: :  Mahometana  soy:  : : 

,us .  Bibre  sus  rayos 


contra  mi  vida  el  cielo.  Hijo  querido, 

(  Levántese  Xayra) 
digno  de  padre  menos  desdichado, 
compadece  mi  suerte.  Dios  eterno, 
que  estáis  mis  graves  penas  contemplando, 

¡  cuantas  veces  en  este  mismo  sitio 
por  vuestro  honor  y  gloria  he  peleado! 
A  pesar  de  mi  sangre  y  de  mi  esfuerzo, 
vi  demolido  vuestro  templo  santo, 
vuestro  culto  ahuyentado.  En  mis  prisiones 
(Alzase  Nerestan  ) 

¡cuantas  veces,  mi  Dios,  con  llanto  amargo 
me  oísteis  implorar  para  mis  hijos 
vuestra  piedad!  ¡Qué  obscuro  fue,  qué 
infausto 

el  dia,  en  que  nací  para  tan  graves 
sentimientos!  Yo  soy  de  tantos  daños 
la  causa,  aunque  inocente.  Mi  desgracia 
del  corazón  ,  ó  hija,  te  ha  robado 
la  fe  de  tus  avuelos.  Considera 
la  sangre  real  de  veinte  heroes  cristianos 
que  corre  por  tus  venas ,  defensores 
gloriosos  de  la  fe,  que  profesamos. 
¿Sabes,  quien  fue  tu  madre?  Pues  apenas 
cobrada  de  la  angustia  de  tu  parto, 
ti#  último  fruto  de  su  amor  y  el  mió, 
asesinar  la  vi  y  hacer  pedazos 

Ípor  las  manos  de  aquestos  descreídos 
á  quienes  tú  te  entregas.  Tus  hermanos, 
mártires  venturosos ,  desde  el  cielo 
te  dirigen  su  voz,  tu  acción  culpando. 


ne 


1CI 


ii 


II 

El  Dios  clemente,  el  Dios  de  las  piedades, 
á  quien  haces  traición  ,  crucifido 
aquí  murió  por  tí:  y  aqui,  mi  diestra 
de  Su  culto  en  defensa  peleando, 
mi  sangre  derramé  no  pocas  veces. 

Este  Dios  mismo  te  habla  por  mi  labio- 
Las  brechas  de  esos  muros  destruidos 
per  los  fieles,  son  ,  si  io  has  notado, 
mudas  bocas,  que  acusan  tu  perfidia; 
que  te  están  mudamente  recordando 
la  fe  que  veneraban  tus  avuelos. 

Repara  el  monte  alli ,  donde  el  insano 
furor  de  los  Judíos  dió  la  muerte  ; 
el  pendón  de  la  vida  tremolando, 
á  quien  te  redimió  de  un  cautiverio 
mucho  mas  ominoso  y  mas  infausto. 
Mira,  advierte  el  sepulcro,  en  que  señales 
de  su  triunfo  indelebles  estampando 
resucitó  glorioso.  A  cualquier  parte 
que  te  vuelvas,  darás  con  el  retrato 
del  Dios  que  abandonaste,  y  que  severo 
reprendiéndote  está  tus  desacatos, 
tus  tibiezas,  tu  olvido: : :  ¡  Mas  sollozas! 

(Arrodillase  Xayra) 

¿Te  agitas?  Aunque  débiles  y  flacos 
te  sostendrán  mis  brazos,  hija  amada. 

Xay.  Padre:: :  Señor:  : :  Ya  humilde: :  : 

Lus.  Dios  sagrado, 

vuestra  benignidad  ya  reconozco. 

Ya  en  tu  rostro,  hija  mia,  yen  'u  llanto 
ñoco  la  contrición,  que  basta  á  hacerme 
venturoso.  Tu  pecho  ha  penetrado 
la  verdad  de  los  cielos  enviada: 

Dios  mió,  socorredme,  y  pues  que  hallo 
una  hija,  que  tuve  por  perdida, 
y  de  tan  duro  cautiverio  salgo,  > 
completad  vuestro  don  y  mi  ventura. 

Xayra.  (  levantándose. ) 

¡Oh  Dios!  ¡Oh  padre!  ¡Oh  Nerestan!  Tu 
amparo:  : :  > 

Nere.  Ahora  sí  que  te  miro  como  á her¬ 
mana, 

soy  mas  que  nunca  tuyo.  ( abrazándola .) 

Xay.  Y  en  tan  arduo 

caso ,  ¡  qué  debo  hacer? 

Lus .  Borrar  la  afrenta 

de  todos,  ser  cristiana  ,  confesando... 
Xay.  Venturoso  precepto.  $er  cristiana 
pido  y  deseo. 

Lus .  De  los  cielos  altos, 

donde  solio  teneis  de  serafines, 
benigno  recibid  ,  Dios  soberano  , 
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su  confesión  y  votos.  ¡Venturoso 
fin  de  mi  larga  edad  con  tal  hallazgo! 
Sale  Corasmin. 

Cora.  El  Soldán  ha  mandado  te  retires 
de  este  sitio ,  señora,  A  esos  cristianos 
despide  para  siempre.  Así  lo  manda 
tu  dueño.  Tú,  francés,  sigue  mis  pasos, 
( á  Nerestan ) 

pues  debo  responder  de  tu  persona 
y  conducta. 

Nere,  Obedezco. 


Vanse  Corasmin  y  Nerestan. 

Chat.  Cielo  santo 

¿qué  nuevo  golpe  viene  á  confundirnos? 


Lus.  Amigos ,  compañeros  esforzados, 
para  ahora  es  el  ánimo  constante, 
para  ahora  el  valor. 

Chat.  Prontos  estamc 

á  todo  cuanto  ordénes. 

Xay,  Señor: : 

Lus.  ¿Jurai 

hija,  tú,  si  este  nombre  te  es  ya  grate 
guardar  este  secreto? 

Xay.  "  Sí  lo  jure 

Lus.  Vete  pues,  que  el  señor  que  ha  co 
menzado 

á  proteger  los  votos  de  sus  fieles, 
él  cuidará  también  de  completarlos. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Orosman  y  Corasmin . 


Oros.  Desecha,  Corasmin,  esos  temores. 
Luis  no  dirige  contra  mí  sus  armas. 
Fatigado  el  francés  ya  no  ambiciona 
dominar  en  regiones  apartadas, 
ni  abandonar  sus  fértiles  provincias 
por  los  secos  desiertos  de  la  Arabia. 

Y  aunque  es  verdad  que  el  ancho  mar 
de  Siria 

doma  el  gran  Luis  con  poderosa  armada, 
el  terror  y  el  espanto  difundiendo 
desde  la  isla  de  Chipre  á  toda  el  Asia, 
me  consta  bien  que  todos  sus  designios 
del  Egipto  á  las  costas  amenazan, 
y  que  sus  formidables  armamentos 
contra  los  Mamelucos  se  preparan 
y  Meledin  ,  oculto  rival  mió. 

Además,  que  ni  á  Egipto  ni  á  la  Francia 
temo,  después  que  sé  que  mis  contrarios 
con  querellas  que  escitan  ,  afianzan 
mi  trono  mas  y  mas ,  vertiendo  en  vano 
sangre  por  tanto  tiempo  conservada 
para  mi  ruina.  Saca  de  prisiones 
esos  cautivos  :  cobren  la  esperanza 
hoy  con  la  libertad,  de  ver  al  grande 
Luis,  que  en  el  mar  de  Chipre  los  ag  uarda. 
Sígalos  Lusiñan.  Vea,  le  entrego 
un  campeón ,  que  por  su  sangre  clara 
es  su  igual,  y  también  por  el  renombre 
de  su  virtud  heroica  y  desgraciada: 
al  que  venció  mi  padre  por  dos  veces, 
haciéndole  sufrir  triste  y  amarga 


esclavitud  mientras  vivió. 

Cora.  ¿Su  nombre 

el  valor  de  un  caudillo ,  cuya  espada:: 

Oros.  Su  espada  ni  su  nombre  es  ya  temible 

Cora.  ¿Y  si  Luis : :? 

O  roí.  Va  no  es  tiempo  de  que  haga  |i 
misterio  de  esto.  Xayra  así  lo  quiere.  ¡ 
Este  es  su  gusto  y  esto  solo  basta. 

Si  entrego  á  Lusiñan,  es  por  tributo 
que  rindo  á  su  belleza.  Solo  Xayra 
reina  en  mi  corazón.  Luis,  sus  esfuerzo 
¿qué  pueden  suponer?  Xayra  es,  quiei; 

manda  M 

en  mi  albedrío.  A  ella  este  obsequio: 
con  él  solo  pretendo  serenarla 
del  disgusto ,  que  es  fuerza  la  causase 
la  estrechéz  y  aspereza,  que  obligaba.- 
á  usar  con  los  cristianos,  los  rumore 
del  francés  armamento:  y  pues  retarda 
este  accidente  el  logro  de  mis  dichas, 
quiero  empleareste  tiempo  en  obsequiaría 
dándola  gusto  en  todo.  Si  quisiere 
hablar  con  Nerestan  ,  todo  se  haga 
como  intente.  Dejadlos  hablar  solos. 

Cora.  ¿Señor,  vos  os  rendís  á  tan  estraña; 
condescendencias  ? 


Oros.  ¿  Puede  riesgo  alguno 

haber  en  esto?  De  la  tierna  infancia, 
en  que  fueron  cautivos,  se  han  criado 
juntos.  Yo  no  comprendo,  por  qué  es- 
trañas 

que  les  permita  hablar  por  la  postrera  I 
vez  que  han  de  verse  ya.  Además  ¿qué 
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el  alma 

puede  negar  á  Xayra  cosa  alguna? 
Quien  la  ama  como  yo,  ¿podrá  mirarla 
con  pena?  Del  serrallo  se  atropellen 
en  su  obsequio  las  leyes  inhumanas, 
leyes  aborrecibles,  leyes  torpes 
que  á  la  virtud  el  mérito  defraudan. 
¿Soy  descendiente  acaso  de  orientales 
tímidos  y  crueles  ?  Mi  crianza  , 
mi  natal  me  dió  Tauris  en  sus  rocas. 

El  generoso  aliento  que  me  inflama, 
mi  altivéz  y  mi  espíritu  bien  dicen 
ser  de  Escitas  guerreros  mi  prosapia. 
Veanse  Nerestan  y  Xayra.  Tengan 
todos  parte  en  mi  gusto :  que  es  escasa 
una  satisfacción  ,  una  alegría  , 
si  el  contento  común  no  la  acompaña. 
Hablen  pues:  yo  me  usurpo  estos  instantes 
ahora  de  placer.  Después  rin  tasa 
gozaré  las  delicias  que  promete 
,  á  mi  alma  esta  unión.  En  esta  cuadra 
¡  deben  hablarse.  Xayra  es  ya  tu  dueño: 
,  á  cuanto  ordene,  acude,  asiste  y  calla. 
Vase. 

ora,  ¡Oh  fuerza  del  amor!  Pero  ya  llega 
Nerestan. 


Sale  Nerestan . 

Jere.  El  Soldán: :: 

ora.  Yo  te  esperaba 

de  orden  suya.  A.  avisar  á  Xayra  parto. 
Al  momento  vendrá.  Fase. 

hre.  ¿Qué  cs  esto?  ¡  Cuantas 

y  cuan  varias  idéas  combatiendo 
están  mi  corazón  !  ¡  He  de  dejarla 
su  en  esta  situación  !  ¡Oh  padre! 

¡  Oh  religión  !  ¡  Oh  ley  ! 

Sale  Xayra. 

Al  fin,  hermana, 
¿puedo  hablarte?  ¡En  qué  triste  coyun¬ 
tura 

volvió  el  cielo  á  juntarnos!  Las  desgracias 
en  tropel  nos  envisten.  Ya  no  esperes 
ver  á  tu  padre  mas.  La  dura  parca::: 
zy.  ¿Qué  dices?  ¡Lusiñan::! 
ere.  Fue  tan  violenta 

m|la  conmoción  que  el  gozo  en  sus  entrañas 
ocasionó  al  hallarnos,  que  embargando 
los  vitales  espíritus,  exala 
sus  últimos  alientos;  siendo  toda 
¡su  congoja  y  su  pena  en  tan  infausta 
¡situación  ,  el  estado  de  su  hija 
tu  peligro.  Con  esto  suspiraba, 


gemía: : : 

Xay.  ¿Pensar  pudo  que  á  mi  sangre 
faltase  yo?  ¿Podré  ,  ya  confesada 
por  mia  vuestra  ley,  tu  hermana  siendo, 
dejarla  de  seguir  ?  ¿Podré  olvidarla? 

Nere .  ¡Ah,  que  esa  ley  no  es  tuya  todavía! 
La  que  es  ya  luz  para  nosotros  clara, 
para  tí  son  crepúsculos  sombríos: 
pues  aun  te  falta  recibir  esa  agua, 
ese  baño  precioso  ,  que  purgando 
de  nuestras  culpas  las  obscuras  manchas 
nos  franquea  las  puertas  del  empíreo. 
Jura,  pues,  Xayra,  aqui  por  las  des¬ 
gracias 

que  ambos  hemos  sufrido,  por  los  nom¬ 
bres 

de  nuestros  padres,  cuyas  justas  almas 
van  á  unirse  en  los  cielos,  de  la  augusta 
diadema  del  martirio  coronadas, 
que  deseas  ,  que  anhelas  ver  impresa 
en  tí  aquella  señal ,  aquella  inarca  , 
con  que  el  Señor  distingue  su  rebaño, 
y  nos  une  á  sí  mismo. 


Xay.  Lo  que  mandas, 

cumplo  gustosa.  Por  el  Dios  que  adoro, 
y  ansiosa  busco  ya  ,  de  e^a  sagrada 
ley  que  me  anuncias  y  de  sus  preceptos, 
aunque  ignorados,  juro  la  observancia. 
¿Vías  qué  pide  esa  ley?  ¿A  qué  me 
obliga? 

Nere.  A  detestar  esta  mansión  tirana; 
á  que  sirvas,  á  que  ames,  á  que  adores 
el  gran  Dios  que  adoró  tu  estirpe  clara, 
que  nació  cerca  de  estos  mismos  muros, 
que  aqui  murió  por  darnos  vida  y  gra¬ 
cia, 

que  para  tu  mayor  bien  me  conduce 
á  este  lugar.  ¿  Mas  debo  yo  en  tan  altas 
materias  discurrir,  siendo  un  soldado, 
aunque  fiel  y  observante,  que  no  alcanza 
la  instrucción  conveniente?  Ya  un  mi- 
nistro 

de  este  gran  Dios,  que  para  sí  te  llama, 
vendrá  á  darnos  auxilio,  y  á  traerte 
vida  en  su  ciencia,  luz  en  sus  palabras. 
Une  entretanto  tú  á  los  juramentos 
la  intención:  porque  de  otro  modo, Xayra, 
en  lugar  de  salud,  será  anatema 
el  agua  del  Bautismo.  Mas  ¡  oh  .vana 
solicitud!  ¿Pues  quien  podrá  ayudarno 
en  tan  torpe  mansión ,  en  tan  vil  casa 
¡Que  es  posible,  que  siendo  descendiente 
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de  la  sangre  mas  pura  y  acendrada 
de  veinte  reyes,  te  hallo  reducida 
á  servir  á  ürosman  !  ¡  Tan  inmediata 
por  deudo  al  grande  Luis:  hija  del  noble 
Lusiñan ,  y  por  fin  siendo  mi  hermana, 
te  halló  sectaria  de  un  infame  rito, 
esclava  del  Soldán  1  ¿  Nos  reservabas 
este  ultrage,  esta  infamia,  este  desdoro? 

Xay.  ¡Ay  de  mí,  que  no  sabes  aun  mis  ansias, 
mis  votos,  mis  intentos,  mis  delitos! 
Compadécete  de  esta  desgraciada  , 
que  sujeta  á  un  error  ya  le  detesta 
con  lágrimas  ardientes.  Soy  cristiana, 
y  ansiosa  pido  esa  agua  que  me  dices 
puede  curar  la  dolorosa  llaga 
del  corazón.  Verás,  no  soy  indigna 
de  mi  sangre,  de  tí,  de  la  preclara 
série  de  mis  avuelos,  de  mí  misma 
y  de  un  padre  infeliz:::  Mas  dirae:  nada 
me  ocultes  ya  :  ¿la  ley  de  cristianos 
cual  viene á  ser  ?  ¿  Qué  pena  ,  di,  señala 
á  un  infeliz,  que  incierta  de  su  origen, 
padres  y  religión  ,  que  condenada 
á  perpetua  prisión  y  cautiverio  , 
que  libre  de  él,  que  puesta  en  la  mas  alta 
fortuna  por  la  mano  generosa 
de  un  infiel ,  con  la  suya  compensára 
tamaños  beneficios? 

Nere.  ¿Tal  te  atreves 

á  proferir?  ¡Oh  qué  ignominia!  Calla. 
La  mas  violenta  muerte::: 

Xay.  Pues  ¿qué  dudas? 

Hiere,  rómpeme  el  pecho;  el  hierro  baña 
en  mi  sangre. 

Nere.  ¡Ay  de  mí !  ¡Como: :!  ¿Es  posible? 

Xay.  Sí:Orosmane$  mi  amahte:  me  idolatra. 
Lo  confieso:  sí ,  hermano :  á  desposarme 
iba  con  él  ahora::: 

Nere.  ¡Oh  torpe  infamia! 

Desposarte  con  él  !  ¿Es  cierto  ?  ¿  Puedes 
pronunciarlo  ?  ¡  La  sangre  real ,  ía  fama 
de  Lusiñan  tan  abatida: : ! 

Xay.  Esgrime 

tu  acero.  Yo  le  adoro.  ¿Que  te  empacha? 
Al  delincuente  pecho  abre  mil  puertes, 
por  donde  á  un  tiempo  amor  y  vida 
salgan. 

Nere.  üprobrio  de  una  estirpe  esclarecida, 
bien  te  diera  la  muerte  ,  porque  clamas, 
si  solo  en  tu  ignominia  reparase, 
en  mi  ofensa  y  mi  honor:  si  la  ley  santa 
del  Dios  que  no  conoces  ,  no  impidiese 


el  vengativo  impulso  de  mi  saña» 

A  bañar  volaría  el  limpio  acero 
en  la  sangre  del  bárbaro  á  quien  amal. 
y  atravesando  veces  mil  su  pecho, 
con  el  mismo  después  atravesára 
el  tuyo  y  aun  el  mió;  pues  al  tiempc 
que  el  grande  Luis,  dechado  de  monarca  ; 
al  atónito  Nilo  hace  la  guerra 
para  aplicar  sus  vencedoras  armas 
á  la  restauración  del  gran  tesoro 
del  sepulcro  de  Cristo  ,  Xayra  ,  Xaynp*5 
sangre  suya ,  de  sí  tanto  se  olvida, 
que  á  su  enemigo  se  une.  ¿Que  constanci; 
que  fortaleza  bastará  á  ser  nuncio 
de  nueva  tan  terrible  y  tan  infausta? 
¡Oh  infeliz  Lusiñan  ,  quién  te  diría 
que  tu  enemigo  mismo  es  ,  á  quien  am 
tu  hija,  suspirada  de  tí  tanto! 

Acaso ,  acaso  en  hora  tan  aciaga 
espirando  estará;  yen  sus  congojas 
dirigirá  sus  votos  y  plegarias  I1)' 

al  cielo  ,  encomendándola  custodia:: 
¿De  quien?  ¡Oh  Dios!  De  una  hija  tajC 
ingrata.  ¡í1 

Xay.  Hermano::  amado  hermano ,  calla  51 
Acaso  J 

de  tí  indigna  no  soy.  Sin  justa  causa  íi( 
me  lastimas  y  ofendes:  tu  lenguage 
me  es  mas  horrendo  que  la  muerte.  Acab|  i 
mi  vida  con  tu  acero:  ábreme  el  pecEM1 
mil  veces:  yo  lo  pido:  ¿en  que  reparas  y 
mas  no  así  me  improperes.  La  ignominifji1 
á  que  me  consideras  tan  cercana,  c 


tu  espíritu  atormenta:  bien  lo  advierte 
Mas  ¡oh  cuanto  mayores  son  mis  ansias! 
¡Oh  si  dentro  del  pecho  en  un  instant- 
que  sentí  esta  pasión  ,  se  congelára 
la  sangre  que  inflamó,  para  traherijie 
tanto  pesar!  mas  tú  mismo  esta  llama 
disculparás ,  cuando  tranquilo  juzges 
mis  yerros:  cuando  el  cúmulo  de  gracia. v 
que  le  debo,  examines:  cuando  sepas 
hacia  mí  de  Oroinan  cual  era  ,  cuantj 
la  atención  y  respeto.  En  el  serrallo 
me  dió  la  preferencia  :  regla  y  pauta 
de  gusto  era  el  mió:  por  mi  sola 
humanó  su  fiereza  y  su  arrogancia: 
por  mí  os  dió  libertad :  dadiva  suya 
es  la  dicha  de  vernos.  Mas  tu  saña, 
mi  padre,  mi  pasión  ,  los  beneficios 
y  los  remordimientos  despedazan 
mi  corazón :  aunque  en  tan  duro  trance 
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mas  que  el  dolor,  mi  confusión  me  mata. 
Tere.  Al  paso  que  te  culpo,  me  conduelo 
ia  de  tu  engaño.  La  mano  soberana 
dél  te  libertará.  La  que  al  mas  débil 
dá  vigor ,  será  apoyo  de  una  planta, 

>oi  que  tierna  cedió  á  recios  uracanes: 

:a  y  Oios  no  sufrirá,  que  dedicada 
una  vez  ¿  su  culto,  los  afectos 
que  á  él  le  debes,  con  un  Escita  partas. 
El  agua  .  del  bautismo  el  fuego  impuro 
raiestinguirá  :  y  al  fin  serás  cristiana, 
q  mártir  morirás.  El  juramento 
que  empezaste ,  concluye.- Sella  y  grava 
con  él  tu  fe.  Promete  á  Luis,  á  Europa, 

:  á  tu  padre  y  al  Dios  que  á  sí  te  llama, 
resistir  animosa  este  himeneo; 
m;  y  que  en  el  punto  que  tus  ojos  abra 
con  su  pura  doctrina  su  ministro, 
recibirás  el  agua  sacrosanta 
que  nos  une  con  éi. 
ay.  Yo  lo  prometo. 

A  todo  estoy  pronta  y  resignada. 
Corre,  cierra  los  ojos  de  mi  padre, 
pues  vá  á  morir.  Su  bendición  recayga 
sobre  mí.  ¡Oh  quién  pudiera  acompa¬ 
ñarte  ! 

¡  Oh  quién  con  él  sus  dias  acabára! 

Vase  Ner están. 

Ya  estoy  sola,  mi  Dios.  ¿Que  será  ahora 
de  mí,  Señor?  Si  no  me  desamparas, 
yo  no  te  haré  traición.  ¡Pero  que  digo! 
¡Qué  lucha  tan  atroz!  ¡Qué  cruel  batalla 
de  afectos !  Scrredme ,  ó  Dios  piadoso, 
en  tan  duro  conflicto.  Infeliz  Xayra, 
(¡Duda  mortal!  ¡Alternativa  horrible!) 
¿eres  tú  por  ventura  la  que  aguarda 
por  esposa  Orosman  ,  ó  eres  la  ilustre 
hija  de  Lusiñan  ?  ¿La  que  cristiana 
está  dispuesta  á  ser,  ó  la  que  adora::;? 
¿  Mas  como::?  Religión,  promesas,  patria 
y  padre  amado,  satisfechos  todos 
quedareis  de  esta  vez.  ¡  Oh  cuanto  tarda 
Fátiina!  Todo  el  mundo  me  abandona. 
¡  Oh  infeliz  corazón  ,  cuanto  es  amarga 
la  angustia  que  te  oprime!  Dios  supremo, 
Xayra  tu  sacrosanta  ley  abraza: 
pero  dispon  benigno  que  su  amante 
se  aleje  de  su  vista.  Esta  mañana 
;  quien  te  d,ria,  amado  dueño  mío, 
que  tendría  yo  ahora  por  desgracia 
el  encontrarte?  ¿  Yo  que  poseída 
^de  mi  amor,  mayor  dicha  no  anhelaba 
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que  verte  ,  hablar  contigo,  Oir  la  tierna 
espiicacion  de  tus  amantes  ansias  ? 

¡Mas  yo  amo  todavía!  ¡Tal  delito 
cabe  en  mi  idea,  cabe  en  mis  palabras! 

Salen  Orosman,  Corasmin,  y  Fatima, 

Ora.  Ya  todo  pronto  está:  que  no  consiente 
mas  dilación  la  generosa  llama, 
que  me  enciende.  Las  teas  de  Himeneo 
arden  también.  Con  el  vapor  que  exalan 
los  aromas,  el  templo  llenan.  Oye 
el  gran  de  Alah  mis  votos,  y  la  santa 
ceremonia  preside.  El  pueblo  alegre 
ostenta  su  placer  en  algazaras. 

Hoy  todo  á  tí  se  rinde.  Tus  rivales 
en  pretender  mi  afecto ,  tus  esclavas 
vendrán  á  ser ,  teniendo  á  suma  dicha 
servirte,  y  que  te  dignes  de  mandarlas. 

Xay.  ¡  Que  me  sucede!  ¡  Que  es  acuesto! 

Oro.  Vamos. 

Xay.  ¡Donde  me  esconderé! 

Oro.  ¡Que  es  esto!  ¡Callas! 

Xay.  Señor: : : 

Oro.  Dame  la  mano,  Xayra  bella. 

Dígnate: :: 

Xay.  ¡  Yo,  señor  !  Deydad  sagrada. 

Dios  de  mis  padres  ,  ¿que  podré  decirle? 

Oro.  ¡Cuanto  placer  ese  rubor  me  causa! 
Cuanto  aumenta  mi  llama  y  mi  ternura! 

Xay.  ¡  Oh  Dios! 

Oro.  ¡Que  conmoción!  ¡Como  me  encanta 
esa  modestia,  ese  embarazo,  digno 
objeto  de  mi  amor  y  mi  constancia! 
Vamos  pues, 

Xay.  ¡Ay  de  mí!  ¿Cielos,  que  puedo 
hacer ? 

Oro .  ¿Qué  dudas  pues? 

Xay.  Esta  alianza 

eta  dicha  aun  mayor  que  mis  deseos: 
grandeza  y  trono  en  ella  no  buscaba. 
Mas  noble  objeto  el  corazo^n  movía. 

La  gloria  mas  sublime  y  mas  colmada 
fuera,  sola  vivir  en  un  desierto 
contigo,  posponiendo  la  mas  alta 
dignidad  de  la  tierra  á  tus  virtudes» 
Pero,  señor:::  esos  cristianos:  :: 

Oro.  Basta. 

¡Esos  cristianos,  dices !  ¿Pues  que  tiene 
que  ver  esa  vil  gente  con  mis  ansias? 

Xay.  Lusiñan:: :  ese  anciano  venerable 
de  dolor  oprimido,  ahora  se  halla 
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dando  fin  á  su  vida  y  desventuras. 

Oro .  ¿  Pues  que  te  importan  ,  Xayra  ,  las 
desgracias 

de  un  cautivo  ?  ¿Por  tí  no  esta  ya  libre? 
¿Tú  por  ventura,  dime,  eres  cristiana? 
¿Criada  en  el  serrallo  ,  no  abrazaste 
mi  religión?  ¡Posible  es,  que  embaraza 
tu  destino  feliz  ese  caduco, 
á  quien  su  larga  edad  rinde  y  acaba! 

Esa  amable  piedad  ,  que  le  dispensas, 
yo  solo  la  merezco. 

Xay.  Si  me  amas: : : 

Oro.  ¿Si  te  amo ,  preguntas  ?  Te  idolatro. 

Pide ;  todo  está  hecho. 

Xay.  Pues  ,  si  tanta 

es  tu  bondad  ,  permite  se  difiera 
esta  unión: : : 

Oro .  ¿Eres  tú,  Xayra  quien  hablas? 

¿  .al  pronuncias?  Mis  iras::: 

Xayra.  (Retirándose.) 

Yo  no  puedo 

tu  enojo  tolerar. 

Orosman  (deteniéndola.) 

¿  Eres  tú  ,  Xayra, 
quien  tal  ha  proferido  ? 

Xay .  Es  insufrible 

para  mi  tu  disgusto.  Tu  ira  y  saña 
me  confunden.  Permiteme  que  lejos 
de  tu  vista,  pues  soy  tan  desgraciada, 
vierta  mi  llanto  ,  exale  mis  suspiros, 
y  que  lamente  el  fin  que  me  amenaza .Vase. 
Oro.  inmóvil  he  quedado.  No  es  posible 
trasladar  á  la  voz  la  furia  y  rabia 
de  mi  ofendido  pecho.  ¿Habló  conmigo? 
¿Entendí  por  ventura  sus  palabras? 

¿  Estoy  ciego  ?  ¿  Soy  yo ,  de  quien  vá 
huyendo? 

¿Soy:::?  Corasmin,  amigo,  ¿que  mudanza 
tan  repentina  es  esta?  ¿Yo  tal  sufro,? 

¿  Soy  yo  Orosman  ? 

Cora *.  Señor,  cuando  eres  causa 

de  la  amorosa  agitación  que  has  visto, 
¿tan  fino  amor  con  tanto  agravio  pagas? 
Oro.  ¿  Pues  que  indica  aquel  llanto ,  aquel 
desvío, 

aquel  dolor,  aquel  silencio  que  habla 
tan  enérgicamente  en  su  semblante? 

¿Si  aquel  francés: : :?  ¡  Mas  zelos!  ¡  Oh 
tirana 

pasión  ,  que  así  me  agitas!  ¡Que  impru¬ 
dente 

anduve  en  resistir  desconfianzas 


tan  justas!  ¿Pero  un  bárbaro,  un  esclav 
por  ventura  tener  podrá  la  audacia:: :? 
Ay,  Corasmin  !  ¿  Mas  yo  á  un  Cristian 
temo?  1 

¿Posible  es,  que  Orosman  así  se  abatí; 
Dime  tú,  amigo,  di  lo  que  entendiste 
de  lance  tan  fatal.  Tú  que  observabí 
tranquilo  su  semblante  ,  sus  acciones:  j 
¿que  piensas  ?  Di  ¿  hay  traición  ?  ¿  Tieni 
blas?  ¿  Recatas 
contestar?  Harto  dices. 

Cora.  Señor ,  temo: : 

Oro.  ¿Que  temes?  di. 

Cora.  Es  verdad  que  consternada 
y  llorosa: : : 

Oro.  ¿  Que  dices  ? 

Cora.  Que  no  he  víst» 

señal,  que  pueda  darte  susto. 

Oro.  Acabs  ’6 

Eso  sí,  amigo.  Xayra  no  me  ofende. 
Xayra  me  es  fiel.  Mi  noble  confianza 
engañará  ocultando  sus  disgustos, 
si  ella  pérfida  fuese.  Nadie  en  Xayra  I 
sospeche  dolo.  ¿  Pero  los  suspiros 
de  aquel  francés::?  ¿Su  llanto::?  Import; 

nada.  L 

¿Pues  que  han  de  ser  de  amor  precisa 
mente? 

Además,  de  un  esclavo  que  mañana 
ha  de  ausentarse  para  siempre  de  ella,  ’ 
¿qué  habrá  que  recelar? 

Cora.  ¿  Pues  qué  no  manda 

á  pesar  de  las  leyes  del  serrallo  ,  i 
no  se  le  impida  si  volviese  á  hablarla?  ( 
Oro.  ¡  Hablar !  ¡Quién  !  ¿  El  traidor  ?  Si  1  k 
hablaría : 

mas  por  bocas  que  á  fieras  puñaladas 
yo  en  su  vil  pecho  abriera :  y  por  la 
cuales 

vertiendo  su  vil  sangre  ,  se  mezclára  .  1 
con  la  pérfida  sangre  de  su  amante, 

¡  Ay,  Corasmin.  que  furias  me  arrebatan 
Disculpa  un  corazón  impetuoso, 
que  ofenden  zelos,  y  que  amor  abrasa. 
Por  una  parte  al  justo  sentimiento 
de  la  ofensa  mi  colera  se  exalta; 
y  por  otra  mí  amor  á  mil  bajezas, 
de  mí  indignas ,  me  obliga  á  que  me 
abata. 

No  sospecho  de  Xayra.  No  ha  nacido 
Xayra  para  traiciones.  Disculparla 
me  oirás  eternamente.  Mas  no  esperes 


que  en  adelante  en  la  indecencia  cayga, 
ie  tolerar  desdenes  y  caprichos, 

,ufrir  inconsecuencias  é  inconstancias, 
quejarme,  mendigar  satisfacciones, 
r  (lo  que  aun  es  mas  indecente  )  darlas. 
Qué  indignidad!  Forzoso  es, que  recobre 
ni  perdido  albedrío.  Ya  de  Xayra 
lasta  olvidar  el  nombre ,  estoy  resuelto, 
lierrense  para  siempre  estas  estancias. 

Sn  sus  umbrales  el  terror  resida. 

’odo  anuncie  el  pesar,  todo  la  infausta 
sclavitud.  Sigamos  de  los  reyes 
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de  Oriente  las  costumbres  observadas 
con  tanta  religión  ,  hasta  aquel  punto 
que  por  mi  mal  las  violé.  A  una  esclava 
bástela  ,  que,  depuesta  la  fiereza, 
la  volvamos  tal  vez  una  mirada 
mas  tierna  ó  menos  grave.  Es  injurioso 
al  carácter  del  hombre,  contemplarlas. 
Practique  en  hora  buena  tal  bajeza 
el  Européo,  El  sexo  que  amenaza, 
con  su  blandura  avasallar  al  mundo, 
mande  en  Europa,  y  obedezca  en  Asia, 


ACTO  CUARTO. 
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t  Salen  Xayra  y  Fatima, 

Xayra  ,  si  tu  aflicción  me  compadece, 
!a  e  admira  tu  virtud.  Dios  que  te  inspira 
a  resolución,  te  dará  esfuerzo,  , 
ira  que  el  lazo  criminal  dividas, 
ae  te  comprime  tan  violentamente. 

¿Qué  puedes  prometerte,  que  consiga 
icer  tal  sacrificio? 

Si  de  veras 

divinos  auxilios  solicitas, 
udastú,  que  Dios  tome  tu  alma  dócil 
o  su  amparo? 

Hoy  mas  que  nunca,  amiga, 
apoyo  y  su  asistencia  necesito. 

Pues  no  creas,  te  falte.  En  su  famlia 
admitirá:  te  adoptará  igualmente 
r  hija  suya,  si  es  que  determina, 
e  vivas  separada  de  los  tuyos, 
n  amorosas  voces  y  caricias 
hablará  al  corazón;  y  cuando  sea 
-¡osible,  que  aqui  entre,  y  que  te  asista 
Ministro: : : 

¡  Ay  de  mi!  ¡Qué  confusiones 
horribles!  ¡Qué  puedo  ser  yo  misma 
musa  del  despecho  y  de  la  muerte 
mi  amante!  ¡Qué  afrenta!  ¡Cuan  in¬ 
digna 

ion!  Mas  tú,  mi  Dios,  así  lo  quieres. 
}  ^Qué  sientes,  di,  salir  de  esta  ignominia? 
i  j  aeres  poner  en  riesgo  la  victoria 
5'  liues  de  una  batalla  tan  reñida? 
ie  infeliz  victoria,  que  inhumana! 

í  mi  padre,  mi  fe  comprometida::: 
lí. ,  ó  mi  L)ios,  ofrezco  estas  crueles 
lustias  que  mi  alma  martirizan. 

Períí.U,  esclamo  ,  Señor.  Para  olvidarle, 
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ría? 

Si 

las 

)r 


batí 
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dame  auxilios.  Tal,  Fatima  querida, 
es  mi  voz,  tal  mi  anhelo.  Pero  al  punto 
la  imagen  de  Orosman,  que  está  á  mi  vista 
siempre,  que  en  mi  alma  retratada  vive, 
corta  mi  voz,  y  á  enmudecer  me  obliga. 
En  fin  ,  linage  augusto,  sangre  régia, 
padre,  hermano,  cristianos,  con  mi  vida 
voy  yo  á  satisfaceros.  Tú,  Dios  mió, 
que  de  bien  tanto  en  Orosman  me  privas, 
pues  suyos  no  han  de  ser,  ni  ha  de  gozar-* 
los , 

el  término  apresura  de  mis  dias. 

Haz  que  inocente  muera ;  mas  permite, 
que ,  pues  mis  ojos  los  suyos  vían 
solamente,  sus  manos  generosas 
los  vengan  á  cerrar.  ¡Oh  qué  fatigas, 
que  agitaciones  siento !  ¿  Qué  hará  ahora 
mi  Orosman  ?  Ni  pregunta ,  ni  se  cuida 
si  vive  ó  muere  la  infelice  Xayra. 

No  le  acuses,  injusta  fantasía. 

¡Oh  que  ya  me  ha  olvidado!  j  Y  es 
posible 

que  Xayra  á  su  abandono  sobreviva? 
Fat.  ¿Qué  es  esto¿  ¿  Cuando  á  Dios  has 
abrazado , 

por  quien  es  su  enemigo  así  suspiras? 
Xay.  ¡  Mi  amante  su  enemigo !  ¿  LJor  que 
causa  ? 

¿En  su  alma  noble,  Fatima,  no  brillan 
mil  virtudes  que  Dios  le  lia  dispensado? 
¿Su  corazón  magnánimo,  que  abriga 
generoso,  sincéro,  compasivo, 
benéfico  y  humano  gracias  dignas 
de  la  mano  de  Dios,  puede  ofenderle? 
Siendo  cristiano,  di,  qué  mas  seria? 

¡Oh  si  viniese  aquel  ministro  en  vano 
de  mi  esperado!  Mi  alma  sumergida 

3 


x8 

en  tanta  confusión  ¡  cuanto  le  anhela, 
Fatima  amada!  Pero  ¿no  podría 
yo  esperar  que  este  D.Oj ,  de  quien  tú 
tanto 

la  piedad  y  clemencia  preconizas, 
tolerase  esta  unión  ?  ¿No  perdonara 
si  en  el  fondo  del  alma  yo  rendida 
le  adórase  ,  este  amor ,  esta  invencible 
poderosa  pasión  ?  ¿Si  de  la  Syria 
el  trono  yo  ocupase,  no  pudiera 
de  mi  servirse  ,  para  que  algún* día 
mi  amparo  y  protección  fuese  el  alivio 
de  los  cristianos  que  hay  en  Palestina? 
El  fuerte  Saladillo,  que  este  imperio 
arrebató  al  gran  Guido ,  y  todavía 
admira  al  mundo  por  su  gran  clemencia, 
¿no  fué  hijo  de  cristiana? 

Fat.  Tú  deliras. 

La  pasipa  te  disculpa. 

Xay.  Bien  advierto 

mi  demencia.  Bien  veo  que  es  precisa 
mi  muerte:  que  es  absurdo  cuanto  pienso: 
que  mi  sangre,  mi  patria,  que  yo  misma 
me  culpo  :  que  soy  hija  del  ilustre 
Lasiñan  :  que  desdoro  gerarquía 
tan  alta:  que  á  Orosman  estoy  amando: 
que  mis  alientos  ,  qué  mi  triste  vida 
dependen  de  la  suya.  Mas  ¿  no  fuera 
mejor  que  yo  á  sus  plantas  mis  fatigas 
le  declarase  ,  y  que: :  ? 

Fat.  Í  ral  d  ices  ,  Xayra! 

¿No  ves  que  de  ese  modo  se  perdía 
tu  hermano:  que  arruinabas  los  cristianos 
con  esa  confesión,  y  que  tú  hacías 
torpe  traición  al  Dios,  que  á  sí  te  llama? 

Xay.  Mal  conoces  la  noble  bizarría 
del  pecho  de  Orosman. 

Fat.  De  un  rito  impío 

tu  amante  es  protector.  Cuanto  mas  viva 
su  llama  sea  ,  tanto  mas  temible 
será  su  enojo,  al  vér  que  te  desvian 
del  suyo  ,  y  te  persuaden  á  que  abrazes 
el  que  él  detesta  mas,  mas  abomina. 
Mas  ¡  oh  si  aquel  ministro::! 

Xay.  Er>  hora  buena 

le  esperemos.  ¡Mas  como  tal  períidia 
cometo!  ¡\o  á  Orosman  engañar  puedo! 
¡Yo  así  me  hago  de  su  amor  indigna! 

Vase  Fatima,  y  Salen  Orosman  y  Corasmin, 
Oro.  Si  algún  tiempo  mi  alma  generosa 


de  un  lisonjero  encanto  seducida  , 
adorar  sus  prisiones  y  tus  gracias, 
consideró  virtud  ,  tuvo  por  dicha  : 
fue,  Xayra  por  creer,  que  fuese  ama 
como  debiera  serlo  el  que  rendía 
á  tus  plantas  su  amor  y  su  grandeza 
Mas  ya  los  cielos,  tu  conducta  misn 
en  mi  acuerda  me  vuelven.  No,  no  esp 
oír.  si  por  ventura  lo  imaginas, 
de  mi  debilidad  ó  de  mis  zelos 


testimonios  en  quejas  abatidas. 

M.  clara  ofensa  no  renuncie  solo 
ya  esfos  recursos:  borre  esta  ignomi 
mayor  resolución.  En  adelante 
con  la  indolencia  miraré  mas  tibia 
tus  caprichos.  ¿Te  admiras?  No  prep 
engaños  ni  razones  fementidas  , 
que  tal  vez  mi  discurso  alucinaron 
con  su  artificio.  No  solo  te  olvida 
ya  tu  amante;  sino  que  ni  aun  su  oprol 
siente  ,  aunque  tus  engaños  averigu 


Ocupe  otra  el  dosel,  que  destinaba 
á  tí  mi  amor;  que  sabia  y  advertid 
estime,  en  lo  que  debe  ,  mi  fineza. 
Borrar  de  un  corazón,  que  te  quería 
como  el  mió,  tu  imagen,  es  difícil: 
mas  resuelto  una  vez,  verás  tú  mism 
que  soy  capaz  de  todo:  queolvidart 
solicito  :  que  ausente  de  tu  vista, 
antepongo  el  morir  á  los  desaires, 
con  que  deprimes  mi  ambición  altiv? 
y  á  oír  que  exalas  el  menor  suspiro 
que  á  mí  y  á  mi  pasión  no  se  dirija 
Vete  ya  para  siempre. 

Xayra  (á  parte) 

¿  Tú,  Dios  i 
tú  ,  que  mi  pena  ves,  así  me  privas 
de  lo  que  mas  he  amado,  y  reinar 
quieres  en  mi  alma? ¿En  fin  ,  qué  tú 
olvidas? 

Orosman. 
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¿Es  cierto?  ¿Puedo  creerlo? 


Oro.  No  lo  du 

Leyes  del  pundonor:  yá  te  desvía 
de  sí  Orosman,  si  te  adoró  algún  tiem 
Tú  !o  deseas;  y  otra:::  ¿  .Vías,  suspii 
¿  Lloras  ,  Xayra  ?  ¡  Ay  de  mí! 

Xay.  No ,  no  presun 

que  es  mi  llanto,  por  verme  ya  e  clu 


del  solio  de  un  Soldán.  Sé  que  es  pret 
perderte,  pues  lo  quiere  mi  desdicha  ¡ 
Mi  llanto- y  mi  dolor  tienen  origen 


«y 


ñas  noble.  Mal  conoces  todavía 
ni  corazón.  El  cielo  me  confunda, 

>  cielo  que  conmigo  así  se  irrita, 

;hi  apetecí  jamás  otra  foztuna , 

4que  poseer  el  tuyo. 

o.  i  Es  fantasía ! 

z' ;  Tú  me  amas ! 

!"!y.  ¡Si  te  amo,  me  preguntas! 

Ay  infeliz  ! 

9rov  ¡  Qué  oigo  !  Pues  ,  si  abrigas 
>n  tu  pecho  la  llama  que  en  el  nno 
irde  igualmente .  ¿  como  martirizas 
il  amante  mas  fino  que  vió  ei  mundo? 
ti;  Ay,  Orosman,  que  mal  te  conocías! 
r  Son  estos  tus  propósitos?  ¿Son  estos 
:us  esfuerzos  ?  Así,  Orosman  ,  dominas 
:  :u  corozon?¡Oh  amor!  oh  Xayra  amada, 
triunfa  otra  vez.  £1  cielo  no  permití, 
que  Orosman  te  abandone.  ¿Yo  mi  trono, 
yo  entregar  el  imperio  de  la  Syria 
á  otra?¿Yo  mi  amor::?  ¡Ay  de  mi!  Nunca 
tal  idea  formé.  Despechos  é  iras 
me  hicieron  afectar  unos  desvíos, 
que  ves  tan  desmentidos  ,  Xayra  mía. 

El  único  será,  el  postrer  disgusto 
que  de  mí  espei  finantes.  Mi  rendida 
pasión  ,  mi  ardiente  fe  serán  fianza 
de  mi  constancia  eterna.  Mas ,  si  imitas 
tú  mi  amor  y  fineza,  por  que  quieres, 
del  bien  avara,  diferir  tus  dichas? 

¿  Es  acaso  capricho  ?  ¿  Es  el  respeto, 
que  se  debe  á  un  Soldán?  ¿  Son  arterias, 
¡para  hacer  mas  preciosa  tu  fineza? 
Escusalas ;  que  no  las  necesitas. 

‘El  arte  y  la  ficción  mas  inocentes 
[cierta  especie  de  engaño  simbolizan, 
^que  yo  siempre  ignoré.  Un  amorsincéro, 
i  mi  noble  corazón: :  : 

¡oy.  No  así  comprimas 

el  mío  con  tu  duda.  Yo  te  adoro: 

(yo  te  idolatro  ,  y  esta  llama  activa 
(es  para  mí  el  estremo  de  los  males. 
ir  o.  ¡  Viales!  ¡Oh  cielos!  ¡Qué  oigo!  Acaba, 
esplica 

tu  sentimiento.  Advierte,  que  el  recato 
dobla  mi  confusión. 

¡uy.  ¡Suerte  enemiga! 

;  ¡Quesea  fuerza,  callar J¡Oh  juramentos! 
yo.  ¿Qué  secreto?  ¿Qué  horrenda  alevosía 
me  recatas?  ¿Acaso  ios  cristianos 
traman  traición  y  contra  mí  coaspiran  ? 
\ay.  ¿Y  quién,  Señor,  hacértela  pudiera? 
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Si  eso  fuese  posible ,  me  verias 
correr  ansiosa  á  interponer  mi  pecho 
entre  el  tuyo  y  las  puntas  homicidas. 
Nadie  te  hace  traición  :  yo  solamente::: 
Yo  de  tu  compasión  sola  soy  digna. 

Oro,  ¡Compasión!  ¡Tú,  mi  bien! 

Xayra  (arrodillándose) 

Yo  ,  yo  á  tus  plantas 

te  suplico::: 

Orosman  (alzándola  ) 

¿Qué?  Pídeme  la  vida. 

.  ¿  Qué  dudas  pues? 

Xay.  "  ¡Yo  vida,  que  quisiera, 

eternizar  á  costa  de  la  mía! 

¡  Vida  que  adoro  !  ¡  Vida  con  que  vivo 

Oro.  ¿  Pues  qué  pretendes,  di? 

Xay.  Que  me  permitas, 

pues  te  ofende  esta  pena  insuperable 
á  mis  esfuerzos ,  este  solo  dia 
pasar  sin  verte.  Acaso  en  mi  retiro, 
templará  el  desahogo  estas  fatigas. 
Mañana  ,  yo  lo  ofrezco,  mis  secretos 
todos  sabrás. 

Oro.  ¿  Posible  es  ,  que  eso  pidas? 

¿Sueño?  ¿Es  cierto  lo  que  oigo?  ¿Tal 
pronuncias? 

Xay.  Si  el  amor  intercede  todavía 
á  mi  favor  ,  concédeme  esta  gracia, 
para  mí  también  dura. 

Oro.  Concedida 

la  tienes.  ¿Qué  podrá  mi  amor  negarte? 
¿Pretendes,  Xayra,  mas?  ¿Xo  te  retiras? 
Vete,  pues  tú  lo  quieres:  mas  no  olvides 
que  por  tu  gu  j  mi  afina  sacrifica 
los  mas  dulces  instantes. 

Xay.  Tus  palabras 

el  pecho  me  traspasan.  ¡  Fuerza  inicua¿ 
de  mi  destino  !  A  Dios. 

Oro.  ¿  Qué  en  fin  me  dejas? 

Xay.  ¡  Ay,  Orosman,  y  cuan  á  costa  mia! 

( Vase ) 

Oro.  Qué  indica  este  retiro?  ¿Qué  misterio 
es  este  ,  Corasmin?  Menos  se  atina, 
mientras  mas  me  fatigo  ,  en  descubrirle 
el  origen  de  sus  melancolías. 

¿Cuando  mí  amor  la  eleva  al  trono  escelso 
donde  el  fausto  reside  y  la  alegría  j 
cuando  la  compañía  de  un  amante 
tan  tierno  de  dulzuras  y  delicias 
debería  colmarla  ,  sus  hermosos 
ojos,  en  que  el  amor  se  hospeda,  eclipsan 
lagrimas  y  aíiiccion?  ¡Qué  es  esto,  cielos! 
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¿No  es  desprecio?  Mas,  oh  como  se  escita 
mi  furor  sin  motivo!  ¡Oh  ,  cuan  injusto 
es  mi  enojo  ,  siendo  ella  la  ofendida! 

¿  De  que  puedes  quejarte?  ¿  No  te  ama? 
g  No  lo  asegura  Xayra  ?  ¿  No  lo  afirma? 
¿Qué  mas  pretendes,  Orosman?  La  injuria 
que  mis  sospechas  bárbaras  la  hacían, 
mi  diferencia  satisfaga.  Aquella 
compostura  no  cabe  en  quien  maquina 
traiciones.  La  menor  desconfianza 
agravio  enorme  fuera,  ¿  No  leías 
su  pasión  en  sus  ojos  y  semblante? 

¿  En  sus  labios  la  voz  de  las  caricias 
no  dio  mil  tesmonios  de  fineza, 
aunque  mas  el  recato  la  encubría? 

¿  Y  en  fin  ,  hay  corazón  tan  alevoso, 
que  sin  tener  amor,  así  le  finja¿ 

(Sale  Meledor  con  un  billete.) 

Mel.  Señor ,  este  billete  dirigido 
á  Xayra;  y  que  tu  guardia::: 

Oro.  ¿  Quien  trahia 

ese  papel  ?  ¿Qué  dices?  ¿Venga:  acaba. 
(Toma  el  billete.) 

Mel.  Uno  de  esos  cristianos,  que  tú  libras 
de  esclavitud  ,  quería  introducirle. 

Orosman  (  abriéndole) 

¿Qué  voy  á  leer?¿Qué  contendrá? Indecisa 
se  turba  el  alma.  Vete  tú. 

( Vase  Meledor ) 

Cora»  Los  sustos, 

las  dudas,  las  sospechas  con  que  lidias 
calmará  ese  papel. 

Oro .  En  fin  leamos. 

La  mano  tiembla  :  el  corazón  palpita: 
y  aqui  estar  la  sentencia  de  mi  muerte, 
parece,  ¡ay  Corasmin!  que  pronostican. 
Mas  leamos:  Supuesto  que  ya  es  tiempo 
de  vernos  ,  inmediata  d  la  mezquita, 
ay ,  Xayra ,  una  salida  ,  por  no  usada , 
desconocida  ya ;  sin  que  seas  vista , 
d  cumplir  tus  deseos  ,  venir  puedes 
por  ella;  el  riesgo  y  la  ocasión  nos  instan; 
bien  conoces  mi  zelo ,  y  que  mi  muerte 
cierta  será  si  tu  promesa  olvidas. 

¡Qué  dices,  Corasmin! 

Cora,  Que  estoy  pasmado, 

al  contemplar  falacias  tan  inicuas. 

Oro.  Mira  ,  como  me  tratan. 

Cora.  ¡Oh  execrable 

traición  !  ¡  Y  qué,  podrán  sufrir  tus  iras 
tal  afrenta  !  ¡  Podrás,  cuando  otras  veces 
el  recelo  menor  te  enfurecía;  * 
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disimular  ahora!  Ya  no  dudo, 
que  este  amor  que  tus  prendas  amancillj 
acción  tan  vil  arroje  de  tu  pecho. 

Oro.  Corre,  vé  al  punto,  vuela.  Tú  en  s 
misma 

mano  pon  el  papel :  él  la  convenza 
de  su  maldad  :  y  al  punto  á  repetidas 
puñaladas  ,  perezca  esa  perjura. 

>arte.  Vías  no  ,  no  amigo:  no  prosigas 
Detente  ,  espera  :  ya  no  vayas:  venga 
á  su  presencia  aquel  cristiano:::  ¡  Jh.  in 
digna 

pasión!  Pero  no  venga,  no.  La  rabia 
el  alma  abrasa  y  mis  potencias  vicia. 

Cora.  ¡Quién  jamás  ha  sufrido  tal  ultraje 

Oro.  Ya  vengo  á  descubrir  por  mi  desdich 
aquel  secreto,  aquel  secreto  horrible, 
que  en  su  pérfido  pecho  no  cabía. 
Ostentando  un  rubor  supuesto,  quiso 
la  permitiese ,  ausente  de  mi  vista 
estar  por  algún  tiempo.  Yo  .  yo  propic1 
al  logro  cooperé  de  su  perfidia. 

Salió  llorando,  y  fué  para  perderme. 

¡  Oh  Xayra  ,  oh  Xayra  infiel  ! 

Cora.  Todo  conspire 

á  gravar  su  delito.  No  mas  sea 
víctima  tu  bondad  de  su  malicia. 

Oro.  ¿  Es  este  el  Nerest&n,  es  este  el  heroe, 
que  por  sus  raras  prendas  preconizan 
los  cristianos?  ¿Aquel,  cuyo  orgulloso 
fausto  aparente  de  virtud  admira 
la  gran  Jerusalén,  á  quien  yo  un  tiempc 
incitado  también  de  noble  envidia, 
de  que  alguno  pudiese  competirme, 
miré  con  atención  ?  Su  hipocresía 
pagará  con  las  penas  mas  atroces. 

Pero  de  Xayra  la  traición  me  irrita 
mucho  mas.  ¡Una  esclava  que  yo  pude 
dejar  en  la  miseria!  ¡Una  abatida 
esclava: : !  Bien  lo  sabes.  ¿  Pero  cuando 
la  iniquidad  correspondió  mas  fina? 

Cora.  ¿Si  quisieras,  Señor::? 

Oro.  Quiero  ,  que  luego 

venga  aqui.  Meledor:::  (en  voz  alta.) 

Sale  Meledor . 

Mel .  Señor: : : 

Oro.  Avisa 

á  Xayra.  Venga  luego,  (vase  Meledor.) 

Cora .  Y  cuando  llégue, 

¿qué  hacer  podrás,  ó  qué  podrás  decirla?, 

Oro.  No  lo  sé,  Corasmin:  mas  quiero  verla.. 

Cora,  Con  la  perturbación  que  te  domina. 
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prorrumpirás  en  quejas  y  amenazas. 

'*  Harás  que  llore,  el  llanto  en  sus  megillas 
abagado  será  ,  que  la  defienda 
de  tus  cargos.  Tu  amor,  tul'pasion  misma, 
no  dudes ,  la  darán  irresistibles 
armas,  con  que  rebata  la  justicia 
de  tu  queja.  Veras  triunfar  su  engaño. 
Tú  mismo,  tú  querrás,  que  sea  vencida 
tu  razón,  aunque  clara.  Sera  fuerza, 
que  tu  la  satisfagas ,  y: : :  Si  es  digna 
mi  fe  de  aconsejarte,  ese  billete, 
sin  que  ella,  que  le  has  visto  tú,  perciba, 
llegue  á  la  suya  por  tercera  mano. 

De  este  modo ,  á  pesar  de  la  mas  fina 
simulación ,  descubrirás  los  fraudes, 

¡i  que  en  su  engañoso  pecho  se  maquinan. 

Oro.¿Puesque  tienes  á  Xayra  por  traidora? 
Mas  sealo  en  buen  hora.  Ya  perdida 
la  quietud  de  mi  alma,  tentar  quiero 
la  suerte  en  esta  prueba  ,  que  me  dicta 
mi  ira  ó  mi  amor.  Veamos,  donde  llega 
de  una  astuta  inuger  la  alevosía. 

Cora,  Temo  ,  que  si  la  ves: ; : 

Oro.  Nada  receles. 

No  tema»,  que  la  imite  en  sus  mentiras: 
mas  sabré  reprimirme ,  porque  tengo 
firmeza  aun  y  altivez.  Ya  que  me  humi¬ 
llan 

al  estado  infeliz  ,  de  que  me  inquiete 
un  vil  rival ,  verán:::  Luego  se  elija 
por  tí  un  esclavo  de  los  mas  espertos, 
que  la  dé  este  papel ,  en  que  se  cifra 
su  muerte,  la  del  vil  que  le  ha  dictado 
y  la  mia  también.  Hablarla,  oirla, 
quiero  entretanto.  Corre  pues.  ¡Oh  Xayra 
(Vase  Corasmin ) 

á  cuanta  humillación  me  precipitas! 
¡Mas,  oh  cielos,  no  es  ella  la  que  llega! 
(  Sale  Xayra ) 

Xay.  Tiemblo  al  veros,  Señor.  ¿Qué  re¬ 
pentina 

causa  os  mueve  á  llamarme  ? 

Oro, -  Oye.  Ya  es  fuerza, 

que  por  ti  vuelvas,  y  una  verdad  digas 
si  eres  de  ella  capíz.  Mira,  que  importa 
mas  que  piensas.  Yo  veo,  que  á  porfía 
haciéndonos  estamos  infelices. 

Bajeza  es  tolerar  ya  mas.  Decida 
tu  voz  la  suerte  de  ambos.  Yo  concibo, 
que  cuanto  hago  por  tí  ¿  que  el  ver  ren¬ 
didas 

átus  plantas  mi  gloria  y  mi  diadema; 


21 

que  las  solicitudes,  las  caricias, 
finezas,  beneficios ,  confianzas 
que  te  dispensa  tu  Señor,  no  escitan 
en  tí  mas  que  un  afecto,  que  amor  juzgas, 
y  es  solo  gratitud  ,  si  lo  examinas. 

De  desplegar,  ya  es  tiempo,  los  dobleces 
de  tu  pecho.  Esaminale  tú  misma, 
y  responde  á  tu  dueño  ó  á  tu  amante 
con  aquella  verdad  que  le  es  debida. 

Si  es  que  otro  amor,  otro  violento  afecto 
mas  dichoso  que  el  mió  predomina 
tu  voluntad,  confiésalo,  no  dudes. 

Yo  quiero  perdonarte.  Sacrifica 
á  mi  fe  el  insolente  que  disputa 
á  Orosman  tu  cariño.  Todavía 
te  escucho  y  mira,  Xayra,  con  deseos, 
de  que  vuelvas  por  tí.  Templar  mis  iras, 
te  es  fácil.  Aprovecha  este  momento, 
que  aun  da  lugar  á  la  clemencia  mia. 

Xay.  ¡Clemencia!  ¡Tú  te  atreves,  inhumano, 
asi  á  insultarme!  El  alma  que  lastimas 
tan  injuriosa  como  injustamente, 
si  conservase  llamas  ménos  vivas, 
que  aquellas  en  que  siempre  se  ha  abrasado 
por  tí ,  ó  cruel  ,  mi  amor  detestaría: 
abominára  la  pasión  heroica 
que  por  tí  concibió:  juzgára  indigna 
mi  inclinación.  A  ella  sola  debes, 
no  á  tí,  ingrato,  que  Xayra  así  ofendida 
se  humille,  á  sincerarse  con  el  mismo, 
que  mas  la  debe  y  mas  la  desobliga. 

Yo  no  sé,  si  la  suerte  ,  que  me  ultraja 
de  este  modo  ,  por  dueño  de  mi  vida 
te  destinó;  pero  protesto  y  juro 
por  el  honor  que  en  este  pecho  brilla, 
no  menos  que  el  amor,  que  aunque  tuviese 
el  albedrío  que  me  tiraniza 
la  pasión,  con  que  te  amo  ,  despreciára 
del  orbe  la  mayor  soberanía  , 
con  el  obsequio  del  mayor  monarca 
en  competencia  tuya.  ¿Necesitas 
mayores  pruebas?  ¿  Quieres  que  mi  alma 
se  patentice  mas?  Pues  á  mi  vista 
todo  se  representa  aborrecible 
sino  Orosman.  Disculpa  no  tenia 
e¿.ta  activa  pasión  ,  que  te  confieso, 
en  sus  solicitudes  y  caricias, 
cuando  yo  ya  te  amaba.  ¿Que  lo  dudas? 
Sí :  te  amaba,  y  aun  no  me  conocías. 
Todos  tus  beneficios  y  finezas  , 
después  de  amarle  fueron.  ¿Solicitas 
aun  mas  satisfacción  ?  Nunca  otro  afecto 


tuve,  ni  tengo  ,  ni  tendré.  Las  iras 
del  alto  cieio,  á  quien  ofendo  acaso 
con  una  fe  tan  mal  correspondida  . 
por  tí,  ingrato,  merezco  salamente. 

¿  Dudas  de  mi  tiñera  todavía? 

Oro.  ¡Aun  quiere  persuadirme,  que  me  a- 
dora ! 

¡Qué  esceso  de  maldad!  ¡Qué  felonía! 
¡  Sus  engaños  sostiene,  cuando  tengo 
tantas  pruebas:: : ! 

Xay.  ¿Qué  dices?  ¿  Qué  bacilas? 

p  Qué  sobresalto  es  este  ?  ¿  No  respondes? 

Oro.  Nada  me  sobresalta ,  ni  me  agita, 
¿Tú  me  amas? 

Xay.  ¡  Con  ese  feroz  tono 

respondes,  á  quien  da  pruebas  tan  finas 
de  adorarte!  ¡  De  horror  así  ine  llenas, 
cuando  mi  corazón  te  patentiza 
la  llama  fiel,  en  que  se  está  abrasando! 
¡Con  ojos,  que  el  furor  enciende,  miras 
á  quien  te  habla  de  amor.!  ¡Dudas  ahora! 
¡De  fe  tan  acendrada  desconfías! 

Oro.  Nada-dudo.  Retirate. 

Xay.  i  Qué  oigo! 

¡ Tú  me  apartas  de  tí !  ¿Tú  me  retiras ? 

Oro.  ¿Qué  esperas? 

Xay.  Va  obedezco  ;  pues  tu  enojo 

mas  que  la  misma  muerte  me  horroriza. 

Vase. 

Oro.  ¡Qué  a  tal  estremo  lleguen  sus  engaños! 
Corasmin.  en  voz  alta . 

Sale  Corasmin. 

Cora .  ¿Qué  me  ordenas? 

Oro.  Su  malicia 

en  medio  de  la  culpa  ha  sostenido 
la  impostura  y  traición.  Ya  prevenida 
la  astucia  del  esclavo  considero 
por  ti  para  esta  prueba.  En  ella  estriva, 
descubrir  sus  delitos  y  mi  agravio. 

Cora .  Todo  está  pronto,  ¡  Pero  tú  suspiras, 
por  quien  así  te  ofende  1  De  ese  modo 
dudo  ,  logres  la  empresa,  que  meditas 
en  tu  venganza ;  y  aun  lograda ,  temo, 
te  arrepientas  después  y:  : : 


Oro.  No  prosigas. 

Ay,  Corasmin  amigo,  yo  la  adoro 
mas  que  nunca. 

Cora.  ¡Señor:::! 

Oro.  Sí:  aun  se  divisa 

alguna  débil  sombra  de  esperanza, 
único  apoyo  de  esta  triste  v¡da, 

¿  Ese  cnstiano  ,  aborrecible  joven  , 
lleno  de  presunción  y  altanería, 
impaciente  y  ligero  ,  no  ha  podido 
creer  lo  que  desea?  ¿inadvertida 
su  pasión  no  podrá  haberle  alentado 
á  fina  declaración  intempestiva? 

¿  Para  ofuscar  sus  ojos  y  su  mente  , 
no  es  bastante  de  Xavra  la  mas  tibia 
mirada?  ¿No  ha  podido  ¿1  persuadirse, 
que  le  amaban  ,  y  ser  su  demasía, 
la  que  solo  me  ofende?  ¿Con  qué  pruebas, 
que  estén  los  dos  de  acuerdo  ?  La  divina 
Xavra,  la  amable  Xayra  no  ha  leído 
todavía  el  papel.  ¿  Qué  no  podría 
haberla  yo  creído  fácilmente 
culpada?  Corasmin,  cuando  las  frías 
sombras  su  negro  velo  á  los  delitos 
bajen  á  dar,  al  punto  que  percibas  , 
que  Nerestan  se  acerca,  á  dar  al  suyo 
principio  ,  que  la  guardia  prevenida 
le  asegura  ,  dispon.  En  un  cadahalso 
muera  luego::  :  Pero  antes  á  mi  vista 
le  conduzcan  cargado  de  cadenas. 

Xayra  en  la  libertad  misma  subsista. 
Nadie,  nadie  á  ofenderlase  desmande. 
Infeliz  el  que  tenga  la  osadía, 
de  causarla  el  mas  leve  sentimiento. 

Ya  adviertes,  Corasmin,  la  peregrina 
nobleza  de  mi  amor.  Ya  ves  ‘la  ardiente 
pasión  ,  que  aun  á  pesar  de  mi  ignominia 
la  conservo.  Ya  has  visto  mis  ofensas. 
Bien  conoces  las  ansias,  con  que  lidia 
mi  corazón.  Las  penas  ,  los  disgustos 
que  el  lastimado  pecho  martizan. 

Bien  lo  sabes.  ¡Mas  ay  de  los  traidores, 
si  Orosman  sus  sospechas  averigua. 


ACTO  QUINTO. 


Salen  Orosman,  Corasmin  y  un  Esclavo 
con  un  billete  en  la  mano. 
Orosman  al  Esclavo. 

Ya  está  avisada,  y  vá  á  salir  al  punto. 


Mira  bien,  que  en  tus  manos  tiene  puesta 
su  suerte  tu  señor.  Dala  esa  carta 
de  aquel  cristiano  aleve.  Considera 
su  semblante  ,  sus  ojos  ,  sus  acciones  , 


y  vuelve  á  darme  luego  a!  punto  cuenta, 
y  á  informarme  de  todo.  Mas  ya  sale. 
Haz  tú  tu  encargo.  Tú  sigue  mis  huellas. 
( á  Corasmin ) 

Vanse  Orosman  y  Corasmin ,  y  salen  Xay- 
ra  y  Fatima. 

Xay,  ¿Quién  será,  el  que  me  busca?  ¿Quién 
permiso 

tendrá  de  hablarme,  cuando  están  las 
puertas 

todas  cerradas?  ¿Si  será  mi  hermano? 
Si  el  Dios,  á  quien  adoro,  le  franquea 
la  entrada  por  mi  bien.  ¡Pero  qué  esclavo 
desconocido  es  este! 

Esc.  Nada  temas, 

señora.  Este  papel ,  que  se  me  encarga, 
entregarte  en  secreto,  será  prueba 
de  mi  fidelidad. 

í  Da  la  carta  á  Xayra ,  quien  la  abre  y  lee) 
Fat.  O  Dios  piadoso, 

haz  que  tu  gracia  y  tu  favor  desciendan 
-  ¿  este  profano  sitio.  Del  dominio 
del  barba.ro  Orosman  salva  y  liberta 
mi  princesa  infeliz, 

(  Xayra  á  Fatima ) 

7  engo  que  hablarte. 
Tú,  esclava,  sal,  y  á  que  te  líame  espera. 

Fatima,  lee  esa  carta. 

( Lee  Fatima ) 

Di,  ¿qué  debo 

hacer  ahora?  Obedecer  quisiera 
de  mi  hermano  las  ordenes. 

Fat.  Dirías, 

Xayra,  mejor,  las  ordenes  eternas 
del  gran  Dios  ,  que  dispone  conducirte 
á  sus  altares.  No,  no,  como  piensas, 
es  Nerestan.  Dios  es,  el  que  te  llama. 

'{ay.  Bien  lo  sé.  A  sus  preceptos  mi  obe¬ 
diencia 

responderá  sumisa.  El  juramento 
cumpliré.  Pero  el  riesgo  me  amedrenta 
de  mi  hermano  y  el  mió,  el  de  los  nobles 
caballeros:: 

^at.  Ay  ,  Xayra  ,  que  no  es  esa 

la  causa  del  temor  que  te  comprime. 
Tu  amor,  tu  confusión  hacen  ,  que 
temas. 

Yo  conozco  tu  espíritu.  A  los  riesgos 
mayores  te  espondrias ,  si  no  fuera 
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por  la  pasión,  que  te  acobarda.  Advierte 
tu  error.  Lo  que  tú  temes  y  recelas 
es  disgustar,  á  quien  así  te  ultraja 
¿El  alma  atroz  de  un  Tártaro,  encubierta 
mal  aun  en  sus  caricias,  no  te  asusta? 

¿  Ese  tigre  feroz,  que  aun  cuando  afecta 
que  te  adon,  parece  que  amenaza, 
no  te  llena  de  horror?  ¿Porque  le  deias. 
suspiras?  ¿Gimes? 

Xay.  ¡  Oh  !  ¿  Pues  que  motivo 

me  ha  dado  él ,  de  que  yo  quejarme 
pueda  ? 

Yo  sí,  que  le  he  ofendido.  Yo  engañosa 
sus  deseos  burlé.  De  su  fineza 
abusé,  con  fingir  que  deseaba, 
lo  que  á  negirle  estaba  ya  resuelta. 

El  aparato,  el  templo,  ¿1  treno,  todo 
anunciaba  ¡ay  de  mí!  déla  unión  nuestra 
próximo  el  acto.  El  mismo  ya  venia 
á  conducirme  ,  y  yo  ,  cuando  debiera 
temblar  á  su  presencia ,  tuve  aliento 
para  engañar  sus  ansias.  La  violencia 
de  sus  deseos  sometió  á  mi  gusto, 
difiriendo  este  enlace.  Cuantas  pruebas 
pudiera  desear,  tantas  me  ha  dado 
de  su  tierna  pasión ,  y  : : : 

Fat.  ¡Ahora  celébraa 

las  prendas  de  tu  amante!  ¡En  tal  conflicto 
distrahes  el  pensamiento  á  tal  materia! 

motivos  de  despecho.  Bien  conozco, 
que  yo  me  labro  una  prisión  perpetua, 
admitiendo  á  Orosman.  Por  otra  parte, 
el  ver  la  patria  de  mi  estirpe  regia, 
mis  deseos  escita ,  y  me  estimula 
á  abandonar  esta  mansión  funesta. 

Mas  luego,  desmintiéndome  á  mí  misma, 
hago  secretos  votos,  parque  de  ella 
jamás  me  saquen.  ¡Oh  qué  estado  el  mió! 
¡  Oh  qué  aflicción !  Mi  alma  siempre  in> 
quieta 

ignora,  lo  que  quiere  ó  hacer  debe, 
y  solamente  con  la  duda  encuentra, 
con  el  terror  y  con  el  sobresalto, 
infelices  presagios  de  mas  penas. 

Tú,  ó  mi  Dios,  agüeros  tan  horribles 
de  mí  aparta.  Desde  esa  sempiterna 
silla  que  ocupas,  cuida  de  mi  hermano, 
cuida  de  los  cristianos  y  conserva 
mi  consuelo  en  su  vid?.  Verle  ahora 
es  forzoso ;  mas  luego  que  esté  fuera 


24 

de  i  a  ciudad  y  libre  de  peligros , 
á  Orosman  buscaré.  Le  daré  cuenta 
de  este  secreto  ,  de  la  ley  que  sigo. 
Verá  en  mi  corazón  la  mas  sincéra 
fidelidad.  Yo  espero  que  se  apiade 
de  Xayra:  y  cuando  no,  ya  estoy  ¿resuelta 
á  sufrir  los  suplicios  mas  atroces 
por  esta  ley.  Verás  ,  no  degenera 
Xayra  de  su  prosapia.  Al  punto,  amiga, 
vé  ,  busca  á  Nerestan:  y  di,  que  venga 
aqui,  al  esclavo.  Dios  de  mis  avueios, 
(Vase  Fatima.) 

de  mi  padre  y  mi  patria,  con  tu  diestra 
guíame  é  ilumina  con  tus  luces 
mi  alma,  que  a  tu  amparo  se  encomienda. 
(Sale  el  Esclavo.) 

Esc .  Señora. 

Xay.  Pues  ya  Fatima  al  cristiano 

aguardando  estará,  tú,  á  que  yo  vuelva, 

espera  aqui.  Con  mil  temores  lucho,  Vase. 

Esc.  ¡Xayra  infeliz,  tu  perdición  se  acerca! 

(Salen  Orosman  y  Corasmin  ) 

Oro.  ¡Con  cuanta  lentitud  para  mi  furia 

corren  estos  instantes!  ¿Qué  respuesta 

te  ha  dado?  ¿Qué  te  dijo?  (al  Esclavo.) 

Esc.  Señor ,  nadie 

sintió  jamás  consternación  tan  recia. 

Perdió  el  color:  se  estremeció:  sus  ojos 

se  bañaron  en  lágrimas,  ¡Me  ordena 

retirar,  y  después  de  un  breve  ratv» 
v  - — >  amura,  esta  resuelta 

á  esperar  á  su  amante. 

Calla,  calla. 

Vete:  de  mí  te  aparta.  ¡Oh  ansias  fieras! 

(  Vase  el  Esclavo. ) 

Horror  me  causan  todos  los  mortales. 
Dejadme  en  el  furor  que  me  enagena. 

(  Corasmin  vá  retirándose. ) 

Todo  yá  me  es  odioso:  tierra,  cielo, 
vida  y  aun  yo  á  mí  mismo,  ¡Oh  qué 
violenta, 

que  horrible  situación !  ?  Mas  como::? 
ó  Donde 


ciega 

en  quien  he  colocado !  ¡Ah  Xayra,  ah 
Xayra ! 

i  Ah  Nerestan!  La  vida  ya  detesta 
Orosman.  Sí,  traidores:  dadle  muerte, 
pues  le  cansa  el  vivir.  Mas  tú  no  creas, 
infiel  Xayra,  gozar:::  Corasmin:::  ¡cielos! 
¿Tú  también  me  abandonas?  ¿Tú  me  dejas? 


¿Viene  ya  ese  malvado? 

Cora.  Todavía 

nadie  parece. 

Oro.  ¡Oh  noche,  como  prestas; 

tu  velo  á  iniquidades  semejantes! 

¡Que  tal  maldad,  tal  sinrazón  protejas! 
¡Xayra  la  aleve,  la  perjura  Xayra, 
después  de  tan  indigna  recompensa 
como  dá  á  mis  finezas  y  desvelos , 
tranquila  ha  de  gozar:: !  ¡  Oh  amor,  oh 
ofensas ! 

¡Yo  que  mirára  con  serenos  ojos 
la  ruina  de  mi  imperio:  que  tuviera 
por  dulce  la  prisión  mas  horrorosa 
á  trueque  de  su  amor!  (¡Oh  indigna,  oh 
negra 

retribución!)  ¡tal  paga  esperimento 
de  la  que  así  adoré  I 

Cora.  Señor,  modera  ! 

tu  pesar. 

Oro.  Corasmin  ,  nada  me  digas. 

Esto  ha  de  ser  :  sí  amigo. 

Cora.  ¿  Pues  qué  intentas? 

¿Qué  pretendes? 

Oro.  Escucha.  ¿No  has  oído 

alli  rumor? 

Cora.  Señor::: 

Oro.  Todo  me  altera. 

A  todo  me  estremezco.  Ya,  ya  viéne. 

f  nvn  Sf»ñr»r_  yrr\  n»la  oloíito-  En  la  mas 

quieta  i 

inacción  sumergido  está  el  serrallo. 
Todos  duermen. 

Oro.  No  todos,  pues  que  vela  ! 

el  delito  de  aquellos  ,  que  se  atreven  i 

a  esceso  tan  enorme.  ¿Quién  creyera  ] 

tal  maldad?  ¡Qué  mal,  Xayra,  conocías 
mi  noble  corazón  y  mi  fineza! 

Una  sola  caricia  era  bastante 
á  hacerme  venturoso.  Solo  de  ella 
dependía  mi  dicha.  ¿ Mas  qué  digo? 

¿\o  asi  siento?  ¡  Oh  cruel,  oh  injusta,  i 
oh  fiera ! 

Señor,  tú  lloras?  ¡Cielos!  ya  no 
hay  cosa 

que  no  espere.  J 

ro •  Eas  lágrimas  primeras 

son  estas  ,  que  han  salido  de  mis  ojos,  i 
Ya  ves,  o  Corasmin,  á  qué  vergüenza 
me  han  hecho  descender:  pero  este  llanto  i 
verás,  cuanto  es  terrible.  Sí:  á  esta  tierna  5 
conmoción  seguirán  los  mas  atroces 


huiré?  ¡Soy  yo  Orosman!  ¡Mi  pasión  Cora.  ¿ 


desastres.  í  Oh  infeliz  Xayra,  oh  belleza 
nacida  para  males,  y  oh  no  menos 
infeliz  Orosman!  Ya  la  hora  liéga, 
de  que  este  llanto,  precursor  de  muertes, 
en  sangre  derramada  se  convierta. 
ora.  ¿Señor,  qué  dices?  De  terror  me  cubre 
ese  lenguage. 

ro.  Tiembla,  amigo,  tiembla 

de  mi  amor,  de  mi  agravio  y  mi  venganza. 
ora.  Ruido  siento.  ¿Si  acaso  ya  se  acerca 
el  traydor? 

ro.  ¿  ues  qué  dudas?  Vé  corriendo. 
Hazle  prender.  Cargado  de  cadenas 
venga  á  este  sitio.  Amor,  pues  ofendido 
( vase  Corasmin .) 

estás  y  puedes,  tus  agravios  venga, 
íle  Xayra ,  y  Fatima  después  de  ella. 
¡ay.  Fatima,  ven. 


ro.  ¿Qué  oygo ?  Esta  es  la  dulce 

encantadora  voz,  que  tan  diversas 
veces  me  ha  seducido,  el  alevoso 
Organo  del  engaño  y  la  cautela. 

¡  Ah  pérfida !  ¿  Qué  hago  ,  que  no  vengo 
oprobrio  tanto  ?  ¿  Es  ella?  Sí:  sí  es  ella. 
¡Oh  atroz  destino!  Muera.  El  puñal  huye 
de  la  mano.  ¡Oh  crueldad! 

Xayra  á  Fatima. 

Sostenme ;  alienta 
mi  valor,  que  se  rinde. 

¡  t%  Yo  nv 

:ardar  mucho,  en  venir, 
o.  ¡Como  renuevas, 

voz ,  mi  ofensa  y  furor  ! 
y.  ¡  Qué  temerosa 

nuevo  la  planta  entre  las  sombras  densas! 


I 


Mas: 


Eres  Nerestan? 


(encontrándose  con  Orosman ) 

(.0.  Soy,  el  que  ofendes, 

1/  el  que  castiga,  infame,  así  tu  ofensa. 
( hiérela.  ) 

Xayra  (cayendo.) 

Piadioso  Dios! 

Fatima  (huyendo.) 

¡Qué  horror! 

Vengué  mi  injuria, 
/las,  bárbaro  Orosman,  ¿qué  hazaña  es 
esta? 

Qué  es  lo  que  has  hecho?  ¿Qué?  Lo  que 
debias. 

I  Oía  qué  lucha  de  afectos  me  atormenta! 
Yo  he  podido::!  ¡Yo  cielos:;!  Mas  ya 
viene 


<k 


Salen  Fatima  ,  Corasmin  y  fi/erestan  eiim 
cadenado  con  guardias  y  luces. 
el  autor  de  mis  males.  Llega  ,  llega: 
acércate  ,  traydor,  que  al  fin  me  privas 
de  mi  única  delicia  ¡  que  aparentas 
enmedio  del  delito  aqttel  aspecto 
propio  de  un  lieroe,  cuando  tu  alma  al¬ 
berga 

toda  perversidad ;  que  disfrazabas 
en  trage  de  virtud  la  mas  horrenda 
malicia  ,  y  ofuscando  mis  sentidos 
dabas  á  mi  bondad  tal  recompensa  j 
liéga  ,  disponte  á  recibir  el  premio 
á  tus  obras  debido:  aunque  tu  pena 
siempre  será  menor,  que  los  atroces 
tormentos  que  me  causas;  que  la  interna 
furia ,  que  me  consume  y  despedaza  * 
que  los  males  y  horrores  por  que  me 
cercan ; 

que  este  pesar;  que  este  odio  de  mí  mismo, 
que  mi  próximo  fin  me  representa, 
Corasmin: : : 

Cora.  Ya  el  suplicio,  como  mandas, 
dispuesto  dejo. 

Orosman  á  Nerestan. 

Ya  á  sentirle  empiezas 
desde  este  punto.  Corre  con  la  vista 
este  lugar.  En  él ,  en  él  te  espera 
la  perjura,  la  cómplice  contigo 

»— t  * - -  *-« »  £  *-  '  v'Vü  (VÍIVU  * 

(  mostrándole  á  Xayra. ) 

Nere.  ¡Oh  Dios!  ¡Qué  es  lo  que  veo!  Ama¬ 
da  hermana  ! 

¡  Hermana !  ¡  i  ú  sin  vida !  ¡Oh  monstruo! 

¡  Oh  fiera ! 

Oro.  ¡Tú  hermana!  ¡Qué  pronuncias!  ¿Se> 
rá  cierto? 

Nere.  Sí  bárbaro.  ¿Qué  dudas?  Vén  penetra 
este  pecho  infeliz.  Vierte,  derrama, 
bebe ,  sacia  tu  sed  con  la  postrera 
gota  de  sangre  de  una  estirpe  augusta. 

Sí,  cruel.  Lusiñan,  que  á  sus  miserias 
acaba  de  dar  fin  ahora  en  mis  brazos, 
es  padre  de  ambos.  Su  órden  postrimera, 
venia,  á  egecutar  en  su  hija  amada, 
en  mi  hermana  infeliz,  que  me  enco° 
mienda, 

confirmar  en  la  fe  de  sus  avuelos, 
bacilante  por  tí,  de  dudas  llena 
por  tu  amor,  por  un  fuego  criminoso, 
que  así  has  pagado.  Sí,  si,  con  ofensa 
de  nuestro  Dios  y  nuestra  ley  te  amaba. 


26 

De  esta  culpa  el  castigo  esperimenta. 

Oro .  ¡  X^yra  rae  amaba!  Fatiraa,  ¿qué  es 
esto? 

I su  hermano::!  ¡Amado  yo  ::! 

Fat.  ¿Lo  dudas?  Esa 

era,  ó  cruel,  la  injuria  que  te  hacia 
aquella,  que  á  pesar  de  resistencias 
nunca  pudo  dejar  de  idolatrarte: 
aquella  ,  que  su  alma  en  lucha  inquieta 
de  amor  y  religión  martirizaba: 
aquella  en  fin  ,  á  cuya  pasión  tierna::: 
Oro.  Cesa.  No  digas  mas.  ¡Xayra  me  amaba! 

¡  Ay  infeliz  de  mí! 

Nere .  No  te  detengas. 

Acaba  de  verter  la  última  sangre 
de  una  ilustre  progenie.  Riega,  riega 
con  ella  el  suelo,  que  dejó  tu  padre 
sin  manchar.  ¿Qué  te  turba?  Estas  proe¬ 
zas 

serán  las  de  Orosman.  Sí,  dar  la  muerte 
á  una  muger,  á  una  infeliz  doncella; 
hacer,  que  Nerestan  sufra  el  suplicio, 
que  tú  solo  mereces ,  y  él  desprecia. 

Sí:  ¡  lo  estrañas  !  Desprecio  tus  rigores; 
¿pues  qué  puede  ya  haber,  cruel,  que 
sienta , 

muerta  mi  amada  hermana?  Mas,  si  acaso 
de  pundonor  algún  vestigio  resta 

Tnis'tttimos  Milite  ssastes?1* 

que  dar  la  libertad  á  esos  cristianos, 
rometiste.  ¿Estarás  á  tu  promesa? 
i  eres  capáz  de  acción  tan  generosa, 
ellos  libres,  ¿qué  importa,  que  yo  muera? 
Oro.  ¡  Oh  noche  de  dolor !  ¡  Oh  Xayra! 

¡  Oh  cielos ! 

Cora .  Señor  :: : 

Oro.  ¡Oh  qué  furor! 

Nere.  En  fin  ¿qué  ordenas? 

Oro .  Quitadle  esas  cadenas  luego  al  punto. 

FIN, 


La  libertad  sus  compañeros  tengan;  i 
y  con  pródiga  mano  distribuye, 
Corasrain  ,  mis  tesoros  y  riquezas 
entre  esos  infelices.  A  su  patria 
lleven  todos  de  mi  beneficencia 
ricas  señales.  Parte  á  acompañarlos 
hasta  Joppe  tú  mismo.  Su  defensa 
y  su  seguridad  encomendada 
dejo  á  tu  lealtad. 

Cora,  Señor,  contemplar 

Oro.  Obedece;  y  á  nada  me  repliques. 
Parte  á  cumplir  la  voluntud  suprema 
de  un  Soldán  que  te  manda,  y  de  un  ami 
que  te  suplica.  El  tiempo  no  se  pierc 

Y  tú,  guerrero  ilustre  y  desgraciado, 
mas  no  tan  infeliz  como  yo,  deja 
para  siempre  este  clima  aborrecible. 

Tu  rey  y  los  cristianos ,  cuando  sep 
tus  desventuras,  no  es  posible  que  hab! 
de  ellas,  sin  que  el  dolor  losenternezo 
Mas,  al  hacer  recuerdo  de  este  caso, 
no  dudo ,  que  de  mí  se  compadezcan 
igualmente ,  aunque  culpen  mi  delir 
Este  horrible  puñal  contigo  lleva, 
que  un  atroz  frenesí  clavó  en  el  pecl 
de  quien  yo  mas  amé.  Diles,  que  qut 
muerta  á  mis  manos  le  muger  mas  dig; 
que  ilustró  la  virtud  y  la  inociencia. 
Diles.  que  esclavo  yo  de  su  hermosi 
Oe  este  glorioso  imperio  la  diadema  , 
mi  alma  y  corazón  rendí  á  sus  plañí 

Y  en  fin  ,  dirás ,  que  si  baño  mi  dies 
en  su  sangre  el  puñal,  el  mismo  ace 
castigando  á  Orosman  ,  á  Xayra  ven 

(Hierese  y  cae.)  '  , 

Nere.  ¡Oh  infeliz  Orosman!  ¿A  quién  * 
pasma 

tropél  tan  horroroso  de  *rágedias? 
Fuerza  será,  que  en  dia  tan  terrible 
yo  mismo,  yo  de  tí  me  compadezca» 


¡- 


Barcelona:  Imprenta  de  José  Torner,  calle  de  Capellans  n.°  la,  año  1821. 
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